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CRONICA PARLAWENTARIA.

La sesión de ayer ha sido aprovechada y nota­
ble. La discusión del mensaje ha adelantado consi­
derablemente y puede decirse que solo falta el re­
mate que se le pondrán muy digno, el Sr. Castelar 
por una parte y el presidente de la comisión por 
otra.

Sin preguntas ni respuestas empezó la órden 
del dia por la discusipn del mensaje, terminando su 
largo discurso el Sr. Mansi, en contestación al que 
el dia anterior habla pronunciado el Sr. Becerra. 
El Sr. Mansi se extendió en largas consideraciones 
sobre la consecuencia ó inconsecuencia de los pro­
gresistas de todas índoles y procedencias. •

En seguida se levantó á consumir el primer 
turno, nuestro distinguido amigo el Sr. Estéban 
Collantes, que consiguió un nuevo triunfo con su 
última peroración.

Poco hemos de decir nosotros en su elogio. Con 
decir que este discurso fué interrumpido varias ve­
ces con los aplausos de las oposiciones, con rumo­
res de marcada benevolencia de la mayoría, y con 
la completa aprobación de nuestros amigos todos, 
hemos dicho lo bastante y no se nos ha de tildar de 
apasionados ó aduladores.

El Sr. Estéban Collantes tomó pié para empezar 
de una razonada y brillante rectificación del señor 
Ruiz Gómez sobre la responsabilidad colectiva de 
todos los ministros en actos que arrancan de un 
acuerdo tomado en Consejo.

Enseguida abordó la defensa del partido mode - 
rado por los ataques que se le habían dirigido en 
toda la discusión, haciéndolo con elocuencia y con 
gracia.

Entró después á retratar en breves pinceladas 
la situación del país, que puede resumirse en es­
tas pocas palabras: guerra civil, bancarota, ilega­
lidad permanente é injusticia—un país así consti­
tuido es un país desgraciadísimo.

El Sr. Estéban Collantes recorrió luego una por 
una todas las tituladas «conquistas de la revolu­
ción,» sufragio universal, descentralizaciou, liber­
tad de cultos, derecho de reunión y de asociación, 
demostrando que nada de esto constituye la liber­
tad de uü pueblo; porque hay pueblos que tienen 
todo eso y no son libres, y hay otros que tienen 
esos derechos restringidos y son pueblos cultos y 
libres. Inglaterra no tiene sufragio universal, de­
cía el orador, y es pueblo libre; Francia, durante 
el imperio, tenia sufragio universal y no estaba 
reputado por pueblo libre.

Hizo consideraciones muy importantes sobre 
las conquistas de las revoluciones verdaderas.

Fijó muy claramente su situación política; dijo 
que deseaba la libertad, el progreso y la concilia­
ción dentro de ideas liberales y progresivas, den­
tro de un símbolo común; que ésta ha sido siempre 
la conducta y la práctica del partido moderado; 
añadiendo que nadie pensaba en restauraciones 
reaccionarias, sino en restauraciones populares, y 
nada hay mas popular que las doctrinas de nues­
tro partido que practican los mismos que las com­
baten.

Por último, añadió que la fuerza única de este 
gobierno consiste en la desunión de los demás, y 
que, por lo mismo él aconsejaba la política que 
consiste en la aplicación recta de los principios.

Nuestro amigo, al terminar recibió numerosas 
felicitaciones.

Le contestó, como de la comisión, el Sr. Gullon 
(D. Pío) en un discurso muy notable por la correc­
ción del lenguaje, por la elevación de los concep­
tos cuando generalizaba la cuestión, por los cono­
cimientos que revelaba el orador, por una facili­
dad y una suavidad en la forma de perfecto gusto 
parlamentario, aunque terrible, agudo y punzante

FOLLETIf^.

LAS TRES HERMANAS.

{Conclusión.)
III

Margarita había presenciado una de aquellas escenas, 
y muy pronto vio otra, que descubrió bien á las claras 
la triste po.sicion de su familia. Estaba ella dibujando 
«n el despacho del padre, quien al parecer se hallaba 
embebido en una cuenta que con aire de triste impacien­
cia comenzara diferentes veces; Margarita no se atrevía 
á hablar una palabra, y en esto entró Adriana. La her­
mana menor le hizo con la cabeza una demostración 
amistosa y risueña; pero Adriana no se dió por entendi­
da. Esta, á pesar de sus treinta y cinco años, estaba 
hermosa; pero su espresion puco amable afeaba las fac­
ciones de aquella linda cara, y el mirar de sus azules 
ojos no conservaba nada de suave ni de benévolo.

Apartó ef padre los papeles, y con el aire atento y 
deferente que siempre había guardado á su hija mayor, 
le dice:

—¿Me necesitas, querida Adriana?
—¿Estorbo? preguntó Margarita, riéndose.
—No; no tengo nada que hablar que no pueda oirse  ̂

dijo Adriana con cierta aspereza.
Volvióse á sentar Margarita con el corazón oprimido, 

y Adriana se colocó junto al padre.
—Aquí está, dijo entregándole un cuaderno, la cuenta 

de nuestros gastos del mes.
El padre lo estuvo hojeando y con aire desasosegado 

exclamó:
—¡Qué gasto tan grande, Adriana!
—jY cómo es posible gastar menos, padre mió! no 

creo que haya aquí gasto alguno que no sea indispensa­
ble en nuestra posición. Aun así, tenemos menos lujo y 
estamos peor servidos que Elena. La última comida que 
nos ha dado tenia un servicio tan bueno, que ya no me 
atreveré á convidarla, ni á nuestros amigos comunes, 
sin hacer algunas compras.

—¿Indispensables también, hija mia? preguntó el 
padre.

—Ciertamente, padre mió: por otro lado, convenga- 
jaos, aquí para nosotros, en que Elena desde su casa-

cuando se clavaba en el partido moderado, causa 
después de todo del temor verdadero de lodos los 
revolucionarios de Setiembre, sin fundamento ni 
motivo.

Ya verán, cuando venga la restauración, que i 

no hay motivo para esas iras, que sientan mal en 
quien tan bien piensa y tan bien habla como el 
Sr. Gullon, y que es uno de los hombres mas ilus­
trados y-mas modestos de los que ha producido la 
revolución de Setiembre.

El Sr. Pasarón y Lastra consumió el segundo 
turno. Este señor diputado es ya antiguo en el Par­
lamento: su reputación no viene de ayer. Se ha 
mantenido constantemente afiliado al partido pro­
gresista; es consecuente con sus ideas. Hoy es ra­
dical, porque cree, y con razón, que los radicales 
son los que llevan la bandera del antiguo partido 
que presidieron Argüelles, Mendizabal y Calatra- 
va, y su discurso de ayer estuvo siempre en per­
fecta consonancia con sus doctrinas de toda su vi­
da. Gran cosa es la consecuencia. Con ella se con­
quistan las mejores posiciones. Con ella se adquiere 
una gran posición, el cariño de los amigos y la 
consideración de los adversarios.

LOS OBSTACULOS TRADICIONALES.

E l  Imparcial publicó ayer una carta, que an­
teriormente había aparecido en las columnas de un 
periódico de Valencia. Tiene todos los caractéres de 
un documento semi-oficial, y su objeto es revelar 
las causas de la retirada del Sr. Zorrilla. Ayer era 
objeto de los más variados comentarios en todos los 
círculos políticos, y lo era con razón; pues no pue­
de hacerse declaración más franca de guerra que la 
que implícitamente se hace con la sencilla exposi­
ción de los acontecimientos que impulsaron al se­
ñor Ruiz Zorrilla á abandonar todo lo que se había 
propuesto salvar.

Según el corresponsal que aparece perfecta­
mente enterado de lo sucedido, que ya se hallaba 
muy prevenido contra ciertas tendencias, y había 
formado el propósito de retirarse, supo que el jue­
ves último habla dirigido D. Amadeo al general 
Serrano «una carta y un encargo verbal, confiado 
»al portador de la carta.» Parece que eu ella »se 
«llamaba precipitadamente al duque de la Torre; 
»se le decía que dejara el ejército; que su prestigio 
»corria peligro; que el Consejo de ministros dudaba 
»acerca del convenio de Amorevieta, y que, en fin, 
*solo en él tenia confianza, rogándole que se apre- 
»surase á ponerse al frente de la gobernación del 
íEstado.»

Según el corresponsal, en el mismo sentido, 
«pero todavía con frases más expresivas, babia he- 
»cbo el encargo al portador de la carta,» el cual sa­
lió el jueves eu el tren express con dirección á Zu- 
márraga.

En la misma noche del dia en que el Sr. Ruiz Zor-̂  
rilla adquirió tan inesperadas noticias, fuéá palacio 
al banquete que se celebraba para festejar el cum­
pleaños de D. Amadeo, y lo primero que le llamó la 
atención fué la circunstancia de que se le hubiese 
designado el décimo lugar en el órden de los asien­
tos, posponiéndole á Sagasta, Malcampo y otras 
personas de menor importancia. La Corresponden­
cia publicó anoche un párrafo para explicar el caso 
y lo único que hizo fué dejarlo peor que estaba: de 
él resulta qüe efectivamente hubo una postergación 
para el Sr. Ruiz Zorrilla.

Faltaba lo principal; lo más grave. El Sr. Ruiz 
Zorrilla, después de la comida, tuvo una conversa­
ción con D. Amadeo, conversación que duró más 
de media hora, «y en ella oyó, (habla el correspon- 
»sal) entre otras cosas, que los partidos radicales 
«crean las dinastías, pero la misión de consolidar- 
tías y  conservarlas incumbe d los partidos conser- 
tvadores. Oyó también que los partidos populares

miento ha tenido empeño en eclipsarnos... Es una 
manía...

—Que nos arrastra fatalmente en pos de ella, dijo el 
padre interrump endo. ¿Sabes, Adriana, si mi fortuna 
basta para tanta profusión?

—¡Padre miol...
—Para soportarla he entrado en especulaciones pe­

ligrosas. ¿Sabes tú si éstas corresponderán ámis deseos?
—¡Padre mió, ignoraba!...
—Es la primera vez que te hablo así, querida Adria­

na, porque me precisa, porque la necesidad me obliga á 
ello, hija mia; hubiera querido verte feliz según tus de­
seos, aunque fuese sacrificando los mios; pero temo que 
el porvenir nos guarde tristes desengaños. ¡ Lo siento 
por vosotras, desgraciadas hijas!

Margarita, que se había acercado, cogió la mano de 
su padre y la besó, diciendo con su dulce voz:

—Papá, no tema Vd. nada.
Adriana se quedó pensativa; mas al cabo, pon toqo 

triste y seco, dijoi
—¿Soy yo la causa de esto?
—No digo eso, hija mia, contestó el infeliz padre: te 

lo advierto únicamente para que durante algún tiempo 
te arregles á nuestros recursos... Por lo demás, p:>ra todo 
confio en tí, mi buena Adriana, y ahora te dejo con esta 
niña, á quien he afligido sin querer: consuélala, pues 
eres como su madre.

Marchóse, y lasóos ht-rmnnas se quedaron solas: pero 
Adriana apenas se ocupó de Margarita, porque la domi­
naba una sola idea, que al fin espresó en voz alta:

—Elena conservará su riqueza y su posición: ¡siempre 
ha sido ella mas feliz que yo!

ÍV-
Equivocábase Adriana: el caudal de Elena, emplea­

do del mismo modo que el del padre, pereció con él y en 
el mismo naufragio. Una quiebra, un pleito bastaron 
{.ara acabar con cuanto habían tenido el padre y la hi- 

! ja; y al año del reg'eso de Margarita, el desventurado 
padre ViVia en upa humilde casa de una pequeña ciu- 

i dad inraed.ata, donde en otro tiempo ocupára el puesto 
; principal. No debía; pero no tenia nada, á excepción de 
I una corta cantidad que reunió con la venta de sus mue- 
' bles; y hallándose además enfermo de cuerpo y de es- 
’ piritU; no podía dedicarse á ningún trabajo útil, ánin-

^no deben ir al poder sino en situaciones extraor- 
*dinarias.t> Añade el corresponsal que el Sr. Ruiz 
Zorrilla pudo convencerse de la exactitud de sus 
noticias acerca de la carta del general Serrano.

Todavía faltaba otra cosa; faltaba, como suele 
decirse, la mas negra. Poco después de su conver­
sación coa D. Amadeo, habló coa Doña María Vic­
toria y por esta señora supo (continúa el corres­
ponsal) «que los partidos populares, lejos de ser 
telementos de gobierno, son por el contrario, ele- 
• rnentos de perturbación deben vivir alejados 
7>del poder para que las dinastías puedan aclima­
tarse .^

Aun hubo mas: según el corresponsal, el señor 
Ruiz Zorrilla que no debe ya olvidar el dia de San 
Fernando, aniversario del nacimiento del «rey que 
no merecemos,» pues en él le cupo en suerte recibir 
una tras otra una série de funestísimas noticias y 
amargos desengaños; el Sr. Zorrilla todavía supo 
•s después (sigue hablando el corresponsal) que para 
«consentir en que asistiese (el mismo Sr. Zorrilla) 
«aquélla noche al banquete, fu é  necesario vencer 
'uresistencias que no por venir envueltas en la de- 
nbilidad del sexo, fueron expuestas con menos te­
nacidad.»

El corresponsal deja á la consideración del lec­
tor la lucha que debió entablarse en el interior del 
señor Ruiz Zorrilla «al convencerse de que tantos 
«sacrificios, tantas esperanzas, tanta lealtad, de- 
»bian ceder en un momento ante la perspectiva de 
nías ingratitudes y  de la pérdida de todo un 
nideal.»

Y bien, ¿qué dice á todo estoD. Salustiano de 
Olózaga, que también daba un banquete en París 
el dia de D. Amadeo? ¿qué dice de estas cosas que 
se dicen en Palacio á los liberales? ¿qué hace que 
no prepara uno de aquellos discursos que tan bien 
sabe hilvanar y con tanto énfasis y prosopopeya 
pronunciar en el Congreso? Ahora podía lucirse, ha­
blando de lo que son los palacios, y las camarillas 
y los confesores y las monjas: ahora podía hablar 
de los obstáculos tradicionales y de partidos des­
heredados y de todas aquellas cosas buenas que 
encantaban á los patriotas.

¡Ab, Sr. ü. Salustiano; y qué jarrón de plata se 
pierde!

Parece que pasado mañana domingo habrá una 
gran reunión en el Circo; que á ella acudirán los 
radicales, y después de haberse pronunciado algu­
nos discursos sobre el tema de la ingratitud y de 
haberse indicado la urgente necesidad de efectuar 
una evolución en el partido, aparecerán casual­
mente algunos jefes é individuos del partido repu­
blicano, cuya presencia será la señal del entusias­
mo y del grito de \vivaelrey\,.. no, no: nos equi­
vocamos: la señal del grito de wiva la... no sabe­
mos á ciencia cierta lo que se dirá que viva.

Con razón es el acontecimiento del dia ese ulti­
mátum que en forma de carta ha aparecido en E l  
Radical de Valencia y enseguida eu E l Imparcial 
de Madrid. Ese manifiesto equivale á un artículo 
que eu el verano de 1868 publicó La Iberia.y m yo  
titulo era Nuestra última palabra.

¿Lo vea los progresistas? ¿vea como aquello 
que iban á traer no babia de ser suyo, ni había de 
hacer lo que ellos quisieran, como inocentemente 
creían, cuando navegaban con rumbo á Italia ¡á 
bordo de la Villa de Madrid^i ¿Ven cómo se han 
creado y aun se han elevado á la categoría de prin­
cipio los obstáculos tradicionales, que tanto les 
dieron que decir en otros tiempos? ¿Ven cómo se 
les dice que tienen que ser un partido deshereda­
do, como se titulaban en otros tiempos; y que «los 
«partidos radicales crean las dinastías, pero otros 
»son los llamados á consolidarlas?»

En los tiempos de Isabel II se podiau considerar 
todo lo agraviados.que quisieran; pero al fin, ha­
brán de convenir en que no fueron al extranjero á

guoa ocupación lucrativa. Margarita lo cuidaba, ocu­
pándose exclusivamente de él; y unidas con el infortu­
nio las dos hermanas mayores, acometieron la difícil 
empresa de ganar algún dinero. Elena era buena músi­
ca, y,en otro tiempo su habilidad le había granjeado 
muchas enhorabuenas; buscó, pues, lecciones y encon­
tró algunas, que por un gran trabajóle proporcionaban 
una escasa retribución. Adriana se encerraba en su 
cuarto como en una fortaleza cuya entrada estaba pro­
hibida á los demás individuos de la familia, y alli se 
ocupaba en algunos bordados finos que la señora Loren­
za vendía, y secretamente en ciertos trabajos literarios 
de que esperaba gran éxito; porque en otra época le elo­
giaban su instrucción, se citaban sus versos, y en el 
diario de aquel distrito habían insertado una elegía suya.

Respecto á Margarita, no esperaban nada de ella; 
porque sus pocos años, su talento apepas despuntando 
y cierta insuperable timidez, no permitían que se fun­
dara esperanza alguna en su trabajo. Cuidaba á su pa­
dre, corría con el gobierno de aquella miserable casa, y 
con sus esmerados desvelos proporcionaba á todos cierto 
bienestar y hasta cierta elegancia, cuyos industriosos 
secretos jamás se le hubieran ocurrido por sí sola á la 
señora Lorenza.

Los primeros meses trascurrieron muy tranquilos, 
como acontece en esa calma sepulcral que sucede á las 
grandes conmociones morales. Adriana y Elena conser­
vaban además gran valor; pues la pobreza lo tiene por 
medio de una especie de exaltación, y el trabajo también 
suele comunicarlo. Se figuraban ambas que repararían 
sus propios males y los de la fortuna; y aceptaban gus­
tosas el trabajojque debía salvar y mantener á su fami­
lia, siendo rivales aun en este grande infortunio, Pero 
puando Elena notó que sus lecciones no iban en aumen­
to, que sufría los caprichos de las hijas y los mal encu­
biertos desdenes de algunas madres, se desanimó y no 
tuvo fuerzas bastantes para sobrellevar aquella diaria 
molestia. Adriana por su parte, así que tocó la esterili­
dad de sus trabajos literarios, comprendió que el menor 
tomo de un clásico latino requiera una larga educación 
preliminary estudios formales, y vió que el editor á quien 
enviara un libro de cuentos para los niños, se lo había 
devuelto bruscamente, socolor detener sin publicar mu­
chos trabajos, cayó en un profundo desaliento, lamentó­
se amargamente, y rompiendo su pluma, quedó reducid^

ofrecer la cqrtin^Aj^quella augusta señora, que la 
tenia por su d»ss¿gq^qne nunca se les dijo ni en 
palacio ni fuera, nada que se pareciese á lo que, 
seguu el corresponsal, oyó el Sr. Zorrilla eu pala­
cio y que sonaria en sus oidos, por lo inesperado y 
fuerte, como aquel tiro de 1' calle del Pez en tiem­
pos mas felices; nunca, en fin, hubo motivo para 
que algunos periódicos publicaran artículos en que 
se hablara de chusma, palabra que es sabido se 
aplicaba al conjunto de galeotes, que constituían 
la dotación remera de una embarcación.

¡Pobres ¡radicales! no lo merecían: habían traba­
jado con empeño, con perseverancia, con ahinco: 
mal pago se les ha dado; y eso que ahora no hay 
de por medio ningún arzobispo ni ninguna monja 
á quien echar la culpa de las intrigas palaciegas.

Sin embargo; no hay que apurarse: ahí está el 
general Serrano, que lo salvará todo, desde los 
dos millones, basta la cúpula del edificio: el do­
mingo por la tarde y noche tendrá las tropas sobre 
las armas y arreglado su triángulo para que en un 
supremo caso nadie pueda escapar mas que por el 
vértice.

Todo va bien para todos: basta para nos­
otros.

EL LEVANTAMIENTO CARLISTA.

Ayer no se ha fijado despacho alguno en la ta­
blilla del Congreso, lo cual hace presumir que la 
activa persecución que sufren las partidas carlis­
tas en Navarra, Alava, Vizcaya y Cataluña, les 
deja siempre tiempo y ocasión para burlarla.

El efecto producido por los fusilamientos de 
Unza, serán el contrapeso terrible del acto de Amo­
revieta, si, como.es de temer, el pánico cunde en­
tre los convenidos.

Desde el principio de la insurrección, la táctica 
seguida por las 'facciones tiene mucha analogía 
con la que Zumalacárregui en las Provincias Vas­
congadas y Cabrera eu el Maestrazgo observaron 
en la guerra de los siete años.

Destacadas en persecución de las partidas re­
beldes todas las fuerzas dei ejército del Norte, aun 
no hau tenido el más insignificante encuentro con 
ella.s. Es de inferir que el nuevo general en jefe 
tenga la noble ambfcjoa de inaugurar su mando 
con una acción brillante y de tangibles resultados, 
y sin embargo de ocupar los puentes y cerrar los 
desfiladeros, las facciones se desvanecen como el 
humo al presentarse las columnas, y vuelven á 
aparecer donde menos se les espera.

Esto mismo sucede en Cataluña, pues no pue­
de darse importancia á los triunfos alcanzados so­
bre las facciones de Nastallat, Sabals, Costa y Sa- 
batells. ^

Los periódicos carlistas insisten en que Trista- 
ny está en la montaña del Principado, recorriendo 
aquellos pueblos sin que nadie le moleste; y esta 
noticia, que indudablemente tiene importancia re­
lativa, no ha sido desmentida por ningún periódi­
co oficial ni oficioso.

E l Pensamiento Español dice que el gobierno 
ha recibido un parte de Tarragona, dando cuenta 
de una acción habida entre los carlistas y las fuer­
zas del ejército; que así lo ha oido de los ministe­
riales, sin que hablen de la dispersión de los suble­
vados y que por lo tanto debe inferirse que este 
encuentro haya sido tan desgraciado para las tro­
pas como el de Mañaria.

El mismo periódico afirma, con referencia á 
cartas de personas fidedignas, que se ha verificado 
estos dias un considerable alzamiento en el Maes­
trazgo.

La Esperanza no se contenta con reproducir 
las anteriores noticias, sino que habfa de otro en­
cuentro en que la facción Carasa llevó la mejor

á ocuparse en determinadas labores de señora, á las cua­
les la Lorenza daba salida con suma diñcultad. Desalen­
tadas ambas hermanas y con el corazón lleno de hiel, 
vivían en medio de un árido silencio, interrumpido mu­
chas veces por crueles reconvenciones. Quejábase Elena 
de tener que sobrellevar sola el peso del dia y del calor; 
y como fuera de casa había tenido que sufrir, cueAdo 
volvía á ella, estaba desapacible. La contestación de 
Adriana era recordar los tiempos pasados y suscitar 
nuevas cuestiones; de modo que ambas hermanas es­
taban ahora mas desgraciadas y mas. desunidas que 
nunca.

V.
Una tarde de estío volvía Elena á casa antes que de 

costumbre, y paróse] sorprendida al oir en la sala baja 
un ruido de voces infantiles que, al parecer, repetían 
una Oración ó una lectura. Abrió de quedo la puerta, y 
vió como una docena de niñas sentadas en taburetes, 
repitiendo á coro con voz vacilante las letras del alfabe­
to que Margarita había escrito en una gran pizarra. La 
jóven maestra y sus tiernas discípulas estaban tan for­
malmente ocupadas, que no advirtieron nada., Elena 
preguntó acerca de esto á la señora Lorenza, la cual 
contestó con cierta arrogancia:

—Margarita ha tenido esta feliz idea Quiere estable­
cer una escuelia, para los niños pequeños. Será esto muy 
útil para ellos y para nosotros, porque nos dará para 
viyir... Ya estáu ahíla niña del almacenista, la del pa­
nadero, y esos dos rubitois, que son los gemelos del bo­
ticario; la pasaiitita, como la señorita la llama, es la 
bija del escrib.aao... La semana próxima vendrán mu­
chas mas. Mi Margarita tiene mucha capacidad, aun­
que parece mas tímida que uua oveja.

—¿Te dedicas á la educación, hermana? Le preguntó 
Elena con tono mas cariñoso que de costniabre mien­
tras estaban comiendo.

—Con licencia del señor alcalde, contestó la jóven 
riendqse. Oomuniqué mi proyecto á papá, y este escri­
bió al alcalde, á quien en otro tiempo había conocido y 
cuya señora me proporciona discípulos. Si salgo ade­
lante sacaré mi titulo.

—No nos has hecho el favor de confiarnos tu proyec­
to, dijo Adriana con aire serio.

— Estáis tan ocupadas, bermanM mias.... traba­
jáis tanto, que be querido aliviaros en al^O sU) de­

parte, obligando á replegarse á las tropas con bas. 
tautes pérdidas v cogiéndoles un cañón y 150 pri­
sioneros.

Dice además que eu Navarra está organizándo­
se el décimo batallón y que la insurrección está hoy 
mucho mas prepotente que en un principio.

Rebajando la mitad de la mitad de lo que la 
prensa carlista nos cuenta, está fuera de duda que 
la iusurreccion continúa, sino con tanta fuerza, con 
la suficiente para probar la ineficacia del tratado 
que lleva la firma del duque de la Torre, y como, 
según confesión de él mismo, solo puede disculpar­
lo el éxito, resulta que el general Serrano se ha 
lucido.

• Mucho confian también los carlistas en el auxi­
lio algo tardío de los federales y baten palmas con 
la aparición de partidas republicanas en Andalucía 
y con los rumores que circulan de haberse levanta­
do otras en Valencia.

No deben de ser de gran importancia las pri­
meras, cuando cincuenta paisanos bastan para ba­
tirlas y disolverlas.

El gobierno ayuda de la manera que puede la 
credulidad ddl vulgo, adoptando las mismas pre­
cauciones que cuando se estaban reuniendo docu­
mentos para la formación del consabido expedien­
te, que ha obtenido la aprobación de la comisión 
encargada de examinarlo.

Las cajas de Ultramar estáu ya tan escamadas, 
que apenas oyen hablar de alteraciones del órden 
público ó de conspiraciones en cualquier sentido, 
se cierran por si mismas, con el laudable propósito 
de evitar el levantamiento de nuevas partidas.

Bien hace el Sr. Ayala en resistirse á ocupar el 
departamento que le han señalado. Hoy por boy es 
el de mayor compromiso,

C AU S A S
DE LA RETIRADA DEL SR. RUIZ ZORRILLA.

El hecho, que tanto ha llamado la atención pú­
blica, y á tantas conjeturas ha dado motivo, de ha­
ber dimitido el Sr. Ruiz Zorrilla el cargo de dipu­
tado y retirádose á su posesión de Tablada, lo ex­
plica el corresponsal que tiene en Madrid el perió­
dico valenciano E l Radical, en una estensa carta 
que sobre este asunto le ha dirigido. Creemos que 
nuestros lectores tendrán gusto en conocerla, y á 
continuación la insertamos, si bien omitiendo la 
primera parte que habla de la disciplina del par­
tido progresista y de la infiuencia que en él ejercía 
el Sr. Ruiz Zorrilla, para venir al punto concreto 
que aquí nos ocupa. Esta segunda parte de la car­
ta dice ash

«Cuando hace quince dias surgió el expediente délos 
dos millones, y con él la retirada de las Cámaras del 
partido radical, Ruiz Zorrilla se apoderó de este último 
pensamiento, como oe un arma de gran provecho y uti­
lidad. Creía que un acto como este de energía, una pro­
testa viril contra la podredumbre social y política que 
revelan estas situaciones sin ideal y sin sentimiento mo­
ral, había de precipitar el advenimiento del poder del 
partido progresista, y con éi el medio de plantear las 
grandes reformas que el Sr. Ruiz Zorrilla acariciifba en 
su mente, algunas de las cuales me son conocidas.

Reunióse, pues, la minoría radical de ambas Cámaras 
y se discutió la conveniencia del retraimiento temporal. 
Entonces sufrió Ruiz Zorrilla grandes disgustos. Vió que 
algunos de sus mas íntimos amigos, algunos de los cua­
les le debían quizás mas que elevadas posiciones, y no es 
poco esto, se colocaron enfrente de él combatiendo con 
energía ..na conducta que á Ruiz Zorrilla le pareció ex­
celente, y como no pudo achacarlo mas que á descon­
fianzas en su persona, se sintió herido, y léjos de hacer 
pesar su voluntad, que era omnímoda, para decidir la 
cuestión según sus deseos, se calló devorando ciertas in­
gratitudes de lasque esperaba vengarse noblemente de­
volviendo bien por mal, demostrando las ventajas de sn 
resolución.

ros parte en el trabajo... Además papá lo aprobaba...
El modesto plan de Margarita salió adelante; aumen­

tóse en gran manera el número desús discípulos, y muy 
en breve tuvo que prepararles una espaciosa sala, llena 
de gradas y adornada con cuadros y mapas. Eran sen­
cillas las lecciones que les daba, apropiadas para los 
primeros años de la infancia; pero hablaban a aquellos 
corazoncitos, á la corta inteligencia^e los niños y les 
hacían amar áDios, á sus padres y á sus amigos. Cui­
dábalos, jugaba con ellos, uniendo á un esmero mater­
nal la amable sencillez de su carácter; de modo que las 
madres apreciaban esta humilde escuela donde sus hi­
jos aprendían el bien. Pero Margarita deseaba ponerla 
en mejor pié. Un día vió á Elena mas disgustada que de 
costumbre, y confiándole las molestias y dificultades de 
BU posición.

—Es penoso, le decía, andar siempre corriendo, fati­
garse y sufrir tanto por una recompensa tan mezquina. 
Tú eres mas feliz que yo, hermann; al raenoa dispones 
y mandas en tu escueta de niños.

—Tengo las zozobras del poder, contestó Margarita 
riéndose; tengo ambición; porque mis niños están bien 
educados; pero son poco intruidos. Quisiera añadir algo 
á la parte de estudios, a.in cuando no fuese mas que unas 
leccioues de música. ¿Querrías tú ayudarme en esto?

—No hay inconveniente, repuso al instante Elena. 
Acepto tu propuesta y puedes contar con mis lecciones, 
que creo no han de ser inútiles átus niñas.

Y en efecto; estas lecciones de música, hábilmente 
desempeñadas, dieron nueva reputación a la escuela de 
Margarita. Adriana misma se sorpreudió con los reaul- 

' tados y se la solia ver pensativa.
I Qierto dia vino á buscar á Margarita, y le dijo;

— Elena dá lecciones de música; ¿querrías tú qne en- 
' señase á tus niños algo de geografía y de historia?
, Margarita le echó los brazos al cuello.

Al cabo de dos años, la escuela de las tres hermanas 
se ha convertido en un magnílicQ colegio, que asegura 
el porvenir de la familia. El padre terminó tranquila­
mente sus dias en meJio de. sus nijas,contento con ver­
ías felices y sin acordarse y» unos ni otros de los tiem­
pos de su opuleociai porque el trabajo en comim habí» 
uqícIq loa corazones; y Margarita ha recobrado ol anti­
guo cariño de sus hermanas, quienes se aman como sff 
babiaji amado ea Iqs años de su primera juventud»
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Yo le he oido decir muchas veces, que todo lo su­

frirla, aun la división de sus amigos, con tal de llegar 
pronto al poder para dar dias de verdadera gloria al 
pais y á su partido, vengándose de esta manera de aque­
llos mismos que desconliabau del acierto que preside á 
sus resoluciones. Así, pues, en fuerza de su carácter 
bondadoso y de su fó en las ideas, Ruiz Zorrilla habia 
llegado á dommar estas pequeñas rivalidades que sobre 
la conducta del partido habían surgido. Y le importaba 
tanto mas ahogar estos gérmenes, cuanto quo muerto 
Sagasta, desprestigiado Serrano y deshonrado todos los 
elementos que desde .Octubre han gobernado al pais, 
creía y con justicia que era imp jsible crear aquí nin­
guna situación sólida, estable y que diese garantías de 
paz y de orden, sin que antes jasase por el gobierno el 
partido radical á limpiar esta atmósfera de los miasmas 
impuros de que está saturada, acabando de plantear la 
revolución politi..ay económica.

Tenia, pues, Ruiz Zorrilla motivos poderosos para 
creer próxima una situación radical, y hasta el mismo 
Topete la consideraba necesaria hace tres dias, espon­
taneándose en el senodel Consejo de ministros.

Así las cosas, sabe el Sr. Ruiz Zorrilla que el rey 
habia enviado al general Serrano una carta y un en­
cargo verbal confiado al portador de la carta. En ella Su 
Majestad llamaba precipitadamente al duque de la Tor­
re; le decía que dejara el ejército, que su prestigio cor­
ría peligio, que el Consejo de ministros dudaba acerca 
del convenio de Amorevieta, y que, en fin, sólo en él 
tenia confianza, r.gáuclole que se apresurara á ponerse 
ai frente de la gobernación uel Estado En este m.smo 
sentido, pero todavía con frases mas expresivas, había
hecho el encargo al portador de la carta, el cual salió 
de Madrid por el tren expresa del jueves con dirección 
á Zumárraga.

Aquella noche fue el Sr. Ruiz Zorrilla al banquete 
que daba el rey para festejar su cumpleaños, y lo prime­
ro que pudo apercibirse fue que se le habia colocado en 
el décimo lugar á la izquierda del rey, ó el quinto, exclu­
yendo á las señoras. Sagasta, Malcampo y otros varias 
personas de menor importancia política y oficial, esta­
ban colocados en puestos preferentes. No por él, sino por 
BU partido, esto debió herirle mucho.

Acabada la comida, el Sr. Ruiz Zorrilla tuvo una con- 
versaci' n con el rey de mas de media hora, y en ella oyó, 
entre otras cosas, que «los partidos radicales crean las 
dinastías, pero la misión de consolidarlas y conservarlas 
incumbe á los partidos conservadores.» Oyó también 
«que los partidos populares no deben ir al poder sino en 
situaciones extraordinarias.» Y oyó, por último, «que 
aun cuando son muy grandes los desaciertos de los 
actuales gobernantes, la prudencia y el bien del país 
aconsejan mantenerlos mientras un voto solemne de los 
comicios no los arroje.» También pudo cerciorarse el se­
ñor Ruiz Zorrilla de la exactitud de sus noticias acerca 
de la carta al general Serrano, y poco después, al hablar 
con S. M. la reina, supo «que los partidos populares, le­
jos de ser elementos de gobierno, son, por el contrario, 
elementos de perturbación que deben vivir alejados del 
poder para que las dinastías puedan aclimatarse.»

He oido decir que el Sr. Ruiz Zorrilla refutó con el 
debido respeto, pero con la franqueza que le es propia, 
teorías siempre peligrosas, pero mucho mas cuando pa­
san como verdades inconcusas en los palacios de los 
príncipes; pero aun cuando este desahogo fuera cierto, 
no lo es menos que el Sr. Ruiz Zorrilla debió salir pro­
fundamente afectado del alcázar res! en la noche del 
jueves. Todavía supo después que para consentir en 
que asistiese aquella noche ai banquete, fué necesario 
vencer resistencias que no por venir envueltas en la de­
bilidad del sexo, fueron expuestas con menos tena­
cidad.

Lo que debió pasar por el ánimo del Sr. Ruiz Zorri­
lla durante la noche, es difícil saberlo, pero muy fácil 
adivinarlo. Por mi parte, dejo á la consideración del lec­
tor la lucha horrible que debió entablarse en aquel gran 
carácter al convencerse de que tantos sacrificios, tantas 
esperanzas, tanta lealtad, debiau ceder en un momento 
ante la perspectiva de Jas ingratitudes y de la pérdida 
de todo un ideal. El resultado fué, que al día siguiente 
el Sr. Ruiz Zorrilla renunció á la vida política, llevando 
ó cabo el acto con el mayor misterio, para que los rue­
gos de sus amigos no pudieron hacerle retroceder.

Hé aquí bosquejadas las causas que en mí concepto 
han determinado el sensible acontecimiento que no en 
vano preocupa en estos momentos á la España ente­
ra.—D.i

Restan no haya tenido lugar en otros registros que to­
dos los dias se practican á los establecimientos que el 
pueblo llama estanquillos. Creemos que no por ser estos 
mas modestos deberán merecer menos la protección del 
iár. Toro y sus amigos.»

Al suspender sus tareas eu la prensa E l  Tradi­
cional de Valencia, ha dirigido á sus suscritores la 
siguiente manifestación:

«No nos es posible continuar en las actuales circuns­
tancias k  publicación de nuestro periódico, ni siquiera 
decir la causa de su suspensión.

or la hi^nra y dignidad de la empresa deseáramos
a er podido indemnizar inmediatamente a nuestros 

suscritores con otro periódico; pero hemos desistido de 
este empeño en vista de que los que se publican ó pue- 
c au publicarse en la loculiJad nu tienen ni pueden tener 
cundiciünes de similitud con el suspendido,

lengan paciencia nuestros suscritores, q ienes serán 
debidamente indemnizados en tiempo oportuno. Entre 
tanto, aconsejárnosles la lectura de los periódicos de 
nuestra comunión política que se publican en Madrid, 
donde siempre hay más latitud que eu provincias para 
escribir.»

liste es un capitulo más que puede añadirse á la 
historia de la libertad de impreuta en nuestros dias.

Ayer se ha celebrado uu Consejo de miuistros, 
al cual se dá grau importancia en ios círculos po­
líticos.

Parece que en él se ha tratado de una grave 
nota del gobierno de Washington relativa á la isla 
üe Cuba, Ue la más grave cuestión del ministerio 
de Ultramar y de la gravísima de los dos millones.

No sabemos á punto fijo cuál sea el objeto con­
creto de la nota de los Estados-Unidos, pero si que 
con motivo de ella se ha creído mas necesario y 
más urgente de lo que se creía hasta aquí que el 
miuisterio de Ultramar no siga vacante por más 
tiempo.

El Sr. Ayala, enfermo realmente ó presintien­
do que este ministerio no puede continuar tal como 
se halla constituido, persiste en no aceptar la car­
tera que, sm su conocimiento, le fué ligeramente 
adjudicada, y de aquí las cuestiones que han sur­
gido sobre qué grupo y á qué individuo se ha de 
confiar.

Como el ministro á quien se trata de reempla­
zar es fronterizo, sus compañeros de esta opinión 
pretenden que el reemplazante pertenezca á ese 
grupo; pero como los progresistas están en mino­
ría en el Consejo, Sagasta, que se cree ya en el ca­
so de tener exigencias, exige sériamente que el 
nuevo ministro sea de los firmantes del manifies­
to del 12 de Octubre.

Pero la masárdua de todas las cuestiones es la 
suscitada por los señores duque de la Torrey Ulloa; 
los cuales se resisten á tomar en el negocio de los 
dos millones la parte activa que pretende Sagasta, 
el cual duda de reunir mayoría á favor de la hoja 
de higuera, si el gobierno no se la pone por esca­
rapela y lleva con ella al combate á los ministe­
riales recalcitrantes.

Veremos si las disidencias^ que estas dos últi­
mas cuestioues han dado lugar .se formalizan, ó si 
se las hace desaparecer por medio de una de esas 
transacciones que tau en boga están, hasta en las 
cuestioues de honra para los gobiernos, que no de­
berían nunca transigirse.

En la sesión de la Cámara de los Comunes el 
subsecretario del ministerio de Negocios extranje­
ros Lord Eulieid hizo presente la necesidad de man­
tener temporalmente eu Roma al secretario de Le­
gación M. Gervoise, encargado de umr misión es­
pecial cerca del Padre Santo, porque el gobierno 
pontificio se habia negado a entrar eu reiacioues 
con el representante británico cerca del gobierno 
italiano.

Eu la misma sesión declaró M. Gladstone que la 
redacción del artículo adicional enviado por lord 
Grauville al gobierno auglo-americauo, fué apro­
bada por los consejeros de la Corona, así como por 
otros personajes cuya autoridad eu la materia era 
reconocida; y que en la redacción del texto se ha­
bia puesto especial cuidado en no dejar subsistente 
la menor duda respecto á la obligación en que se 
hallaban los Estados-Uuidos de retirar sus reciama- 
cioues por daños indirectos. Añadió M. Gladstone 
que no hay medio de modificar la primera parte 
del articulo referente á los citados daños indirec- 
tos; y que no existe la menor dificultad acerca de 
los compromisos que puedan contraerse en lo suce­
sivo. Por último, dijo que el gobierno no sabe si se 
llegara á una avenencia, y que no ignora las difi­
cultades existentes; pero que espera vencerlas.

En la Cámara de los lores, lord Grandville hizo 
el mismo dia idénticas declaraciones; y como lord 
Russell anunciase una proposición para el dia si­
guiente, el ministro de Estado respondió que si 
esta proposición envolvía uaa censura, el gobierno 
estaba dispuesto á contestarla lo mejor que pudiera.

El dia 4 los maestros constructores tuvierou un 
meeling en Lóndres, en el que resolvieron uespedir 
á todos ios trabajadores de sus obras, si los que se 
habiau declarado en huelga no emprendían de 
nuevo sus trabajos.

El Morning-Posl del mismo dia 4 publica un 
artículo contra Prusia, á la que echa en cara que 
no cumple lo estipulado en el art. 5.° del tratado 
de Praga referente al Sables wig del Norte.

Según una enmienda presentada- en la Asam­
blea nacional por el general Trochu. todo francés 
deberá servir en el ejército por espacio de veinte 
años, á saber: tres años en el ejército activo; cinco 
años en la reserva del ejército activo; seis años en 
el ejército territorial, y otros seis años en la reser­
va del ejército territorial.

De modo que una de las grandes ventajas de la 
civilización moderna, de la civilización que ha 
sustituido á la fuerza del derecho el derecho de la 
fuerza, es que todo el mundo ande con el fusil al 
hombro y esté ligado á la suerte de las armas casi 
toda la vida.

Ayer, debido sin duda al excelente servicio de 
correos, no llegó á nuestras manos el Irurac-hat 
de Bilbao; y como tampoco recibimos correspon­
dencias de Vizcaya, no podemos comunicar á nues­
tros lectores noticia alguna de aquella provincia;

&\ Euscalduna del martes que recibimos se 
limita á decir que el dia anterior fueron llamados á 

, las Casas Consistoriales de Bilbao los individuos 
que, pertenecientes á las partidas carlistas, se aco­
gieron á indulto y se hallan en dicha villa. Parece 
que el ebjeto de la convocatoria ha sido recogerles 
los pases dados en el cuartel general, y tomar nota 
de sus nombres y apellidos. Añade el Euscalduna 
que se decia que los mismo.s individuos habían 
vuelto á ser llamados el martes á las casas de ayun­
tamiento, ignorándose el objeto.

En Guipúzcoa nada ocurre de particular. El 
Eushara de San Sebastian de anteayer no contie­
ne noticia alguna digna de especial mención. 

------- %-------* ---------------
Un grave cargo formula La Voz de Cádiz del 

4 contra el alcalde de aquella capital en los si­
guientes párrafos que publica bajo el epígrafe R e­
gistro frustrado, y sobre cuyo contenido llama­
mos la atención de quien corresponda, si es que 
corresponde á alguien ó hay autoridad que se de­
cida á hacer que se cumplan las leyes, en Cádiz, 
cuando pueda perjudicarse con ello á,los famosos 
tingladistas:

«Dijimos ayer y repetimos hoy que no estamos con­
formes con los registros á domicilio por creerlos vejato­
rios en la mayor parte de loa casos, y porque en una 
ciudad cerrada como la nuestra la vigilancia debería 
ejercerse en las puertas y murallas, suponiendo lo con­
trario descuido imperdonable de parte de los agentes de 
la Hacienda.

Esto lo deciamos apropósito del registro intentado 
por el Sr. Angulo, digno administrador de aduanas, en 
la tienda de géneros del Sr. Sánchez Bocanegra.

Objeto de todas ¡as conversaciones en la localidad 1 a 
sido ayer este suceso, del cual se ha ocupado también la 
prensa periódica.

Dícfcse que habiéndose presentado el Sr. Angulo en 
dicho estalilecimiento ¡Tovisto de la oportuna providen­
cia judicial para el allanamiento, y con el objeto de ve­
rificar un registro, se constituyeron también en el mis ­
mo, los Sres. Toro, padre é hijo, Lemos, Restan y otros 
que ejercen autoridad en la localidad, seguidos de una 
inmensa cohorte compuesta en su mayor parte de em­
pleados de la provincia y el municipio, penetrando con 
ellos en casa del Sr. Bocanegra.

El registro parece que no se llevó á cabo con motivo 
de la preicutaciou de dichos señores, por la presión mo­
ral que acaso ejerciera sobre aquel celoso funcionario.

Nosotros, que como hemos dicho no somos partida­
rios de los registros á domicilio, nos lamentamos que la 
intervención de los Sres. Toro, padre é hijo, Lemos y

Parece que ea el ministerio de la Guerra y en­
tre los directores de las armas se ha discutido y 
acariciado el pensamiento de dar la licencia abso­
luta á los individuos de tropa que desertaron de sus 
filas para unirse á las del enemigo, acogiéndose 
después á la capitulación de Amorevieta.

Nos resistimos á creer que pueda adoptarse una 
medida tan trascendental, aunque para ello se ale­
gue el buen deseo de evitar el contagio á los que 
han sido fieles á su bandera. La perspectiva de un 
premio, el más apetecido del soldado, baria deser­
tar hasta á los más subordinados.

El general Prim, en la sublevación del 3 de 
Enero, juzgó bastante aliciente para quebrantar la 
disciplina el ofrecimiento al soldado de cuatro años 
de rebaja. Júzguese cuál sería ahora el resultado 
si á los que han tomado parte en la insurrección 
carlista se les concediese la licencia absoluta.

Esa cláusula no estaba en el tratado de Amo­
revieta.

Un telégrama de Versalles de la noche del 5, 
que hallarán nuestros lectores eu el lugar corres­
pondiente , confirma las noticias que recibimos 
ayer, anunciando como cosa segura la reelección 
del presidente y demás individuos que componen 
la mesa de la Asamblea nacional de Francia.

............... ■' ' ■ ---- — --------

En la sesión celebrada el 3 del corriente por el 
Reichsrath de Viena, el ministro del Interior comu­
nicó á la Cámara extensos detalles oficiales sobre 
las catástrofes producidas por las inundaciones en 
Bohemia, y al propio tiempo anunció la presen­
tación de un proyecto de ley pidiendo uu crédito 
para socorrer á las numerosas víctimas de aquellos 
desastres. ,

La Asamblea adoptó casi por unanimidad un 
proyecto disponiendo que se extienda el nuevo Có­
digo peual á Dalmacia, Galitzia y la Bukovina, 
habiéndose manifestado ardientes partidarios de 
esta medida los diputados de los países citados.

LOS CARLISTAS EN CATALUÑA.

En la fábrica de tabacos ha ocurrido ayer un 
motín con motivo del ensayo de una máquina de 
cigarrillos de papel, que hizo algunos millares en 
pocas horas.

Las cigarreras andaban ya bastante irritadas 
con la falta de paga y de trabajo que sufrían hace 
algunos dias.

Al ver la ingeniosa máquina que habia de sus­
tituirlas, acometieron con tal furia contra su me­
cánica rival y contra el maquinista, que convirtie- 
rof aquella en picadura, y si este se descuida y no 
pone piés ea polvorosa, la hubieran liado en el pe­
llejo del protagonista.

La misma prudente determinación que el ma­
quinista adoptaron los empleados del estableci­
miento.

El señor gobernador, que como hombre de mun­
do conoce á fondo a las mugeres, dejó el. encargo 
al jefe de órdeu público de apaciguar á las opera­
rlas; y, en efecto, cuando ya nada tenían que rom­
per y el hambre las acosaba, se retiraron á sus ca­
sas con el propósito firme de volver hoy á la carga 
con la misma impetuosidad.

Contra esta desventurada situación se van á le­
vantar hasta las piedras.

El discurso, dice anoche La Politica,áú Sr. Es- 
tébau Collautes ha sido una verdadera acusación 
fiscal de la pervertida revolución del 68. Y no es lo 
peor que liaya sido, sino que la generalidad de los 
hombres políticos la han hallado justa y fecunda.

Tenemos el sentimiento de anúnciar á nuestros 
lectores, que la enfermedad del señor obispo de 
Vich, á quien se dijo que hace algunos dias habia 
sido preciso administrarle el Santo Viático, se ha 
agravado considerablemente.

Según las últimas noticias, el ilastre enfermo 
iba á recibir el sacramento de la Extremaunción.

La Liberté de ParLs, con datos á su juicio fide­
dignos, desmiente lo dicho por el periódico Las no­
ticias italianas acerca del mal estado de la salud 
de Su Santidad.

Hemos recibido noticias de Lóndres que alcan­
zan hasta el 4 del corriente.

Dice el Diario de Barcelona, en la edición de la tarde 
del martes, que la noche anterior fué conducido á las 
casas consistoriales un sugeto á quien otros tres acusa­
ban de estar reclutando gente para las partidas carlis­
tas. El detenido negaba el hecho, y decia que sus acu­
sadores eran tres obreros en huelga de una fábrica de 
San Martin de Provensales que le debían ocho duros y 
no le querían pagar. Si esto es cierto, no es mala la in­
vención para liquidar cuentas; y es de esperar que se 
aclare el punto.

El martes llegaro’- á Barcelona, proce lentes de Za­
ragoza, cuatro compañías de línea custodiando 150 car­
listas. Según los diarios de la primera de aquella capi­
tal iban atados, pobremente vestidos y en su mayoría 
eran jóvenes de menos de 25 años.

Leemos en la Crónica d« Barcelona:
«El jueves se presentaron á indulto en el castillo de 

San Fernando de Figueras, según vemos en el Ampur- 
éanés de aquella villa, ocho individuos que formaban 
parte de la partida carlista capitaneada por Saballs.»

Al mismo periódico y con igual fecha dicen de 
Cardedeu:

«Durante todo el dia de ayer una partida carlista de 
unos cien hombres y con ellos algunos desertores del 
ejército, al mando do Ramón Castellar (a) Pou, propie­
tario de San Martin, estuvo en los pueblos de San Pedro 
y San Antonio de Vilamajor, y en este último acompa­
ñaron debidamente la procesión del Santísimo Sacra­
mento con satisfacción de los vecinos. Iban en su gene­
ralidad bien armados y equipados y llevaban un buen 
caballo.»

La Lucha de Gerona del mártes dá algunos porme­
nores sobre la entrada de Saballs en La Bisbal.

Alojado el dicho titulado general en unión de Vidal 
de Llobatera y demás oficiales generales, mandó llamar 
ai ayuntamiento á su alojamiento.

Y después dedos recados en balde, envió Saballs fuer­
za de su partida par i que llevara al municipio á su pre­
sencia, y solo así pudo conseguirlo. Uua vez en el alo­
jamiento del jefe carlista el ayuntamiento con el señor 
Pelegrí, Saballs queria imponer el que se colocaran es­
pías del pueblo en ks afueras de la poi'kcion para que, 
bajo su responsabilidad, avisaran en el caso de que vie - 
ran fuerzas del ejército, á lo cual se opuso el Sr. Pelegrí. 
Luego mandó se le entregaran ios pares de alpargatas 
que dijimos hace tres di as y 10.000 rs.; pero hubo de 
contentarse con 5.100 rs. que el municipio pudo reco­
ger de varios particulares y los pares de alpargatas 
mencionados, saliendo al parecer en dirección á Ca- 
longe.

—Anteanoche descanso una partida carlista en- ana 
casa de campo del término de VilaJrau. Regularmente 
sena la misma que salió al anochecer de uicho pueblo 
mandad i por Clemens de Vichs.

—Anteayer tarde entró eu Villadrau una partida car­
lista de unos 60 homaros mal a m:id-.s al mando de un 
tal Clemens ds Vich, permaneciendo en la p ablación 
hasta después de anochecido eu que salió en direecion 
á San Marcial regresando al dia siguiente. Después de 
dar varios gritos de ¡Viva Carlos VIII ¡Viva la Reli­

gión! (¡!) volvieron á salir sin dirección fija por medio 
de caminos y matorrales.

El Diario de Tarragona publica la siguiente carta de 
Torre del Español fechada el l.®del actual:

«Ayer llegó á esta á las cinco de la tarde una par­
tida carlista compuesta de unos 170 hombres armados 
y bien equipados al maudo de Bové de Falset, se aloja­
ron y comieron, y á ks diez de la noche tocaron k  cor­
neta en señal de marcha. Se dirigieron por el camino 
que conduce al pueblo de Vinebre, pero según noticias, 
al cabo de uu cuarto de hora de la población retrocedie­
ron por el camino de Oaóasés; y hoy ha llegado á esta 
la columna de. teniente Coronel Cappa, y ha permaneci­
do eu este pueblo hasta labora que escribo.

P. D. Me acaban de decir los bagajeros que se lle­
varon de esta los carlistas que en el pueblo de k  Bisbal 
se juntaron con otra partida de unos 120 nombres, que 
segan dicen hace tres días que se levautaron en la pro­
vincia de Lérida.»

De Pont de Armentera escriben al mencionado pe­
riódico con fecha del 3:

«Entre seis y siete ds la mañana de hoy han bajado 
de la parte de ISelma dos partidas carlistas de unos cien 
hombres cada una que, uuiéndose con otra partida de 
unos 200 que ha pernoctado en Po'olas, han pasado por 
Santas Creus hacia Aiguamurcia, y con dirección á Vi- 
larrodona, á k s  nueve de la mañana de hoy.

No me han sabido uecir qué joles ios mandan, pero 
si que la gente toda está harta de visitar aquellos ca­
seríos.»

De Valls dicea también al mismo colega, con fe­
cha 4:

«El sábado y domingo últimos los alrededores esta 
ban lleuo^ de cañistas, animados del deseo de presen 
tarsB, pues estaban Cansados de la vi la intranquila que 
llevaban y teman el disgusto de no haber perciuido can 
tidad alguna en cuatro días; pero ayer parece que de 
sistierou de su propósito, ya sea que les diera aliento el 
recibo de una cantidad, que se supone de 8.000 duros 
ya la presencia de algunos cabecillas que se han puesto 
al frente de las partidas.

De todos modos la reacción ha sido muy notable 
produciendo la salida de nuevos carlistas de esta villa

• Decíase en Tarragona que el lúnes salió do aquella 
capital, acompañado de algunos individuos, uu.perso 
naje que ha permanecido oculto allí tres ó cuatro dias 
en k  misma, el cual se dirigió á Vilabella doude pare 
ce le esperaba una fuerza de 800 ó i 000 sublevad-js.

Suponemos que el personaje á que se refiere el pár 
rafo anterior debe ser Tristaay,5á juzgar por lo que dice 
el Diario de Tarragona del miércoles, y copiamos ó con 
tinuacion:

«A xiltima hora se nos asegura que en Vilabella apa 
reció anteayer una partida carlista muy num-irosa, i 
cuyo frente se puso el cabecilla Tristany.»

Dicen de Montblanoh, coa fecha 3 del corriente á la 
Redención del Pueblo, periódico de Reas:

«Ayer los carlistas que vagan por estos contornos 
impidieron al peatón de Rojals llevarse la correspon­
dencia á su destino; por la noche estuvieron muy cerca 
de esta villa, en la que no se atrevieron á entrar, lo que 
no impidió que enviaran un propio á fin de que se pro­
porcionara pan para la partida.

Hoy á k s  diez de la mañana ha llegado la culumna 
de Martin de Vila vert; se dice que esta tarde sale de 
nuevo á sus correrías.»

Escriben de Alba (Tarragona) que en aquel pueblo se 
verificó la procesión del Corpus con la solemnidad y 
órdeu debidos, habiendo llevado las varas del palio 
carlistas vestidos de uniforme, cerrando la procesión un 
piquete de los mismos también uniformados.

NOTICIAS DE CUBA.

Las últimas que se han recibido de esta isla no res­
ponden al vehemente anhelo de todos los buenos espa­
ñoles do ver terminada aquella guerra desokdora Ha 
pasa lo la estación de invierno, la mas á propósito para 
k s operaciones militares, y nuestros valientes soldados 
tieuen otra vez que luchar, más que con las feroces ban­
das de k  manigua, con el terrible ejército de enferme­
dades que en todas las primaveras lleva en auxilio de la 
insurrección e\ general Abril.

Algunas jurisdicciones están ya, sin embargo, com­
pletamente limpias de insurrectos, y en este número 
pueden contarse las de Cienfuegos, Remedios, Trinidad 
y Sagua la Grande, cuya riqueza agrícola es la mas im­
portante de la isla. En eu conseeueaeia, el capitán ge­
neral habia restablecido la administración civil de los 
tenientes gobernadores en el distrito de Cinco Villas, 
que es lo mismo que el levantamiento del estado de sitio 
en que pudiera encontrarse una ó varias provincias de 
la Península. La órden del capitán general de la isla 
adoptando aquella disposición, era la siguiente:

«Considerando en un estado completamente normal 
el distrito de Cinco Villas, puesto que los pocos bandi­
dos que en ellas existen, pueaeivconsideraise de menos 
importancia y número que los que habia en otras épo­
cas antes de estallar la revolución, y siendo conveniente 
al mejor servicio y régimen de la administración civil 
que los tenientes gobernadores que mandan cada una 
de aquellas j urisdicciones, entren en el completo goce 
de sus atribuciones, sin otra dependencia que la legiti­
ma que les corresponde tener del gobernador superior 
político de la isla, investido del doble carácter de capi­
tán general y gobernador superior político de Ja misma, 
vengo en decretar: que en lo sucesivo el señor brigadier 
comandante general que manda en las Villas quede he­
cho solo cargo de la parte militar en cuanto concierne 
al movimiento y mando de las tropas y colocación de 
estas para la seguridad de las expresdas jurisdicciones; 
debiendo los señores tenientes gobernadores de aquel 
distrito entenderse para todos los asuntos del ramo ci­
vil directamente con el gobernador superior político, y 
previniéndoles alpropi'' tiempo presten como autorida­
des civiles á la del comandante general todos cuantos 
auxilios pueda "ecesitar ésto en conducciou de raciones 
expionaje, prácticos y demas necesidades de la guerra 
que pudieran sobrevenir en lo sucesivo.»

Esta declaración de Ja primera autoridad de la isla 
tan vivamente deseada por aquellos distritos, hioia* 
causado satisfacción in uensa por el mayor desarrollo 
que habia de proporcionar á la villa mercantil é indus­
trial; y el ayuntamiento de Santa Clara al mismo tiem­
po que acompañaba varios festijos públicos, celebró una 
sesión extraordinaria en que el Exorno, señor brigadier 
D, Manuel Portillo, cuyos extraordinarios servicios h a­
bían sido objeto da los mas lisonjeros pronunciamien­
tos, fué declarado el verdadero pacificador de Cinco Vi­
llas, acordándose se acuñara una medalla en su honor, 
y levantando un acta de la cual tomamos los siguientes 
párrafos:

«El ilustre ayuntamiento enterado, (de un discurso 
pronunciado por su presidente D. Manuel Ruano y Al- 
varado), y considerando ur< deber de justicia consignar 
y publicar todo lo que se acaba de exponer por el señor 
alcalde municipal, así como también consignar que la 
pacificación de las Cinco Villas se debe al ilustre caudi­
llo que hoy está al frente y al mando de ellas, excelen­
tísimo señor brigadier D. Manuel Portillo y Portillo, 
acordó aceptar, como suya propia, la verídica exposi­
ción aludida, la cual, como parte integrante de esta 
acta, será guardada y conservada con esmero en el ar­
chivo de este ayuntamiento para perpetuar la memoria 
de aquel benemérito y dignísimo militar, que nu debe 
olvidarse jamás, y si ocupar el resultado de sus brillan­

tes y gloriosas medidas un preferente lugar en l is pá­
ginas de k  historia; porque esa pacificación, ese acer­
tado tino, esos planes y cuanto mas ha sido digno da 
mencionarse, es fruto de su constancia, desvelos y ab­
negación que siempre se vió y se vé ea el bene.mérito 
pacificador de las Cinco Villas, el Exorno. Sr. D. Ma­
nuel Portillo y Portillo; y que el no mencionar hechos 
tan eminentes seria faltar á un deber de justicia, v di- 
cese á un debar de justicia porque S. E. es el verdadero 
pacificador de aquellas y asi se le debe titular y tam­
bién procurar que no desaparezca jamás esta jenuina 
®^pr6SÍon dtí lus lictus CíLpitulurcs y sí sq incncionc y 
recuerae de dia en dia para que de las geaeracloues 
presentes se trasmitan á Jas venideras.

«Que siendo muy justo que en los ayuntamientos de 
las villas de Cienfuegos, Remedios, Trinidad y Sagua 
la Grande, cuyas jurisdicciones han participado en gra­
do superlativo de los inmensos bsneficios que les ha 
proporcionado el acertado mando de S. E., haya así 
mismo constancia de la merecida manifestación que se 
hace á tan respetable autoridad, se acordó también: que 
por conducto de los respectivos señores presidentes, se 
les remita un tanto de esta acta con el fin de que en sus 
archixos se guarde y conserve tan justo como merecido 
testimonio hacia el Exemo. señor brigadier D. Manuel 
Portillo y Portillo, cuyo nombre tan ventajosamente co­
nocido en esta isla era y será uua gara-tía segura para 
el porvenir que de él siempre esperábamos todos los bue­
nos españoles, los amigos de la paz y los dispuestos ú la 
conservación y aumento de la pingüe riqueza de esta 
Antilla.

Que idéntico dato se remita á los demás ayuntamien­
tos de k isla , centros . ficiales en la Península, casinos 
españoles, cuerpos y corporaciones.

Que para conmemorar tan brillantes hechos, como 
los que aparecen explicados en la manifestación del sa- 
ñor alcalde municipal, se construya una medalla alusi­
va al objeto y se entregue con copia de esta acta al ex­
celentísimo señor brigadier comandante general D. Ma­
nuel Portillo y Portillo pacificador de k s Cinco Villas, 
cuya entrega se verificará por el aynntamiento en cuer­
po leyéndose préviameute aquella.

Y en estos términos dá por concluida el municipio 
esta sesión extraordinaria que firma para constancia, 
añadiendo que su contenido no envuelve mas que la ver­
dad, verdad que es probervial porque á todos consta. 
—Manuel Rano y Alvarado.—Juan García Menendez — 
Nicasio González Estrada.—Felipe Silva.—Isidro Subi- 
rana.—Manuel Arias.—Manuel Fernandez Lloreda.— 
Serafiu Fernandez.-Bonocio Carreras.-Ante mí. Mi- 
guel González Osuna.»

NOTICIAS DE FILIPINAS.
En los periódicos que hemos recibido de Manila por 

el último correo encontramos las noticias siguientes:
«El consejo de guerra permanente de la plaza de Ca­

vile habia condenado á la pena de ser pasado por las ar­
mas ai soldado de infantería de marina Igmidio Tauga- 
li, por haber tomado parte en la rebelión ocurrida en 
aquella plaza el 20 de Enera último; pero el gobernador 
supeiior, haciendo uso de las facultades estraordiuarias 
de que está revestido, y en nombre de S. M. el rey, in­
dultó de la pena de muerte al referido Igmidio Tan’gali, 
conmutándosela por la inmediata de cadena perpetua.

Han sido cogidos ya 17 de los 20 hombres que toma­
ron parte en el horrible asesinado cometido en la perso­
na del Sr. Reina (D, José) en la Pampanga.

Los buques barados en el puerto de Cebú á cense- 
euencia del temporal, fueron:

Barca francesa BmU Marie, encallada en un bajo de 
piedra.

Barca española María Rosario, en la playa, con al­
gún cargamento á bordo, sin avería.

Bergantín-goleta Matilde, barado en la playa, pero 
sin avería.

Idem Dominga, en la playa y en mal estado.
Goleta Soledad, ea muy mal estado.
Idem Tesoro, averiado su cargamento.
Bergantiu-goleta Rifaelilo, algo averiado.
Idem Ave María, sin averia.
Tres cañoneros del Estado, barados, ron mas ó me­

nos averías.
Goleta Salvadora, algo'averiada.
Idem Virgen del Rosario, destrozada.
Idem San José, pérdida total.
Idem Cualro Hermanas, algo averiada.
Bancas, botes y cascos; todos mas ó menos ave­

nados.
El corresponsal del Diario de Marina en Panpaga le 

dá los siguientes detalles del horroroso asesinato de que 
mas arriba damos cuenta; ‘

«Les participo una funesta noticia que no deja de in­
dignar al recordarla.

Ayer tarde, á cosa de las seis, una cuadrilla de esa
tulisanes asaltaron en nú­

mero de 14 ó 15, bolo ea mano, la casa hacienda del 
honrado y laborioso artista D. José D. Reina, eucoa- 
traudo á este último en un butaca d caña junto á su 
esposa y rodeadas de unos 20 ó 23 inquilinos, los quo 
vieron echarse uaa horda de asesinos encima del des­
graciado Reina y lo asesinaron horriblemente, multi- 
laudo casi su cuerpo al querer defenderse.

A su señora la arrastraron por el pelo ocasionándola 
varias heridas en la cabeza y todo el cuerpo, llenándola 
de golpes; á esta le exigían el dinero, la que dio 90 pe­
sos que tenia y ofreciéndoles dar cuanto tuviese con tal 
de que no tocaran á su marido; pero todos sus esfuerzos 
fueron mutiles; después de asesinado el uno y maltrata­
da y herida la otra, robaron á mansalva cuanto encon­
traron en la casa.

El sitio del siniestro fué ea el lugar conocido p r 
Malutungaban, comprensión del pueblo de Capas, don­
de el desgraciado Reina habia invertido su trabajo y 
su dinero con la fé del hombre trabajador y activo.

La autoridad de Ja provincia entiende ea este asun­
to, practicando k s  diligencias, y k  Guardia civil pone 
todos sus esfuerzos para encontrar á los asesinos.

No doy á Vds. mas pormenores porque se resiste la 
pluma á relatar los medios tan viles é infames emplea­
dos por estos asesinos.»

V

Leemos en El Progreso de Jerez:
«Sobre la pequeña partida formada el sábado, y que 

se dirigió hacia la Sierra, solo se sabe quo llegó á Al- 
gar vivamente perseguida, y se tiene por seguro que 
desaparecerá en el momento que la aviste una da las 
varias columnas que la buscan.»

Copia aquí lo que ha dicho FA Diario
e Cádiz de que la partida va mandada por un vecino ds 

Jere? conocido por el Chico, y luego añade:
«En efecto, aquí se ha hablado del Chico, que cita 

elZitm o, y d e u n ta l Camacho, que parece so dá el 
nombre del diputado Rispa y Perpiña en unas partes 
y en otras un nombre distinto. Así Jo escriben do algu­
nos puntos de la campiña por donde ha pasado.

No se sabe el color político que ha adoptado e.sa 
partida, y se tiene por un ardid grosero el que sus je­
fes tomen el nombre del partido republicano. La creen­
cia mas general es que maniobra con fines carlistas. Pe­
ro aquí ese es trabajo peroido. y así na lie duda que da 
una hora á otra concluirá esa insensata tentativa.»

Sobre el mismo asunto diceZ» Legalidad Cádiz 
sin salir girante de k  cx ictituJ de sus noticias:

«Que k s partidas son varias.
Qic una la manda un tal Chico carlista.
Que el diputado provincial Domínguez capitane» 

otra con bandera republicana.

Ayuntamiento de Madrid
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o e Risp^ y Perpiñá manda á otra también federal. 
Que «na de^Uas en El Bosque exigió tres mil duros 

,  se contentó con ochenta.
^ Que varias columnas las perseguen activamente.»

Las noticias recibidas ayer de Valencia, confirman 
la disolución de las partidas levantadas en aquella pro- 
yincia en h s inmediaciones de Burjasot y Pego.

.Los individuos, que pertenecientes á las extingu-i 
das partidas carlista.s de Aragón, se habían presentado 
á indulto hasta el Jia de ayer, ascienden a 815.

F 1 tren que procedente de Navarra debió llegar á
Zara-oza a las siete de la mañana del miércoles, no lo
yerilTcó por haber sido corta,((a la vía por los carlistas, 
según parece, en el punto denominado Bl Carrascal, en
Navarra.

El candidato bonapartista para consejero general del 
Cantón de Rugles, Mr. Houquet, ha sido elegido por 
.»ran mayoría, habiendo obtenido 12ü2 votos contra /28 
emitidos en favor de Mr. Baraguet, conservador liberal, 
y 429 dados á Mr. Graveron, también representante del 
partido conservador.

SEC C IO N  O F iC IA L ,

K

[Gaceta de ayer.)
Por el ministerio de la Guerra se publica el siguien­

te extracto de los despachos telegráficos recibidos has­
ta la madrugada de hoy acerca del movimiento car­
lista;

Provincias Vascongadas y Navarra.—El general en 
jefe, en telégrama de ayer, manifiesta que, siguiendo su 
movimiento por Salinas de Oro y Puerto de Echauri, 
ñabia permanecido algunas horas en observación del 
puente de Belascoain y demás avenidas de aquel valle, 
con el fin de impedir el que el enemigo pudiese contra- 
marchar si lo intentaba; y con objeto de continuar la 
persecución se habia dirigido á Echauri, donde se en­
centraba anoche.

La brigada Primo de Rivera se ha movido también 
V operado en combinación con el general en jefe, ocu­
pando el pueblo de Anoz.

El general Morlones, que pasó anteanoche por Pam­
plona, siguió ayer á Ruarte y se dirigió á Aoiz á fin de 
cortar alas facciones que, según noticias, parece mar­
chaban hácia Sada y Lumbier.

Además de las fuerzas mencionadas, iban en perse - 
cucion délas indicadas facciones de Carasa y Aguirre 
reunidas las columnas del coronel del regimiento de Se­
villa y del de Almansa, marchando en dirección á Mon- 
real, y la brigada Ceruti pasó ayer por Mendigorria há­
cia ■ 1 Carrascal. «

Participa el gobernador militar de Guipúzoa que no 
existe facción rdguna en aquella provincia, y se ecogian 
a indulto algunos individuis de las disueltas partidas.

Se confirma oficialmente que el cabecilla Velasco, al 
pasar por las inmediaciones de Villareal, puso iresos á 
Galle y su hijo; acogidos á indulto, á los cuales fusiló 
en la tarde del dia 3 en el pueblo de Unza.

El capitán general de las Provincias, dada la conve­
niente distribución á las tropas que operan en Alava, 
se ha situado en Vitoria para desde allí dirigir mejor 
las operaciones de sus tropas.

Cataluña.—El espitan general dice en telégrama de 
anoche que el coronel Mola batió ayer en Monclús, tér­
mino de San Jaime, á la facción Nastallat, haciéndola 
varios heridos y dos prisioneros.

En las inmediaciones de Ruidarenas, provincia de 
Gerona, la columna del comandante Pala ha batido las 
facciones reunidas de Sabals,; Costa y Sabatells, en nú­
mero de unos 300 hombres, habiéndoles cogido dos pri­
sioneros y ocasionado algunos heridos.

Andalucía y Extremadura.-Participa el espitan ge­
neral que, según comunicación del juez de primera ins­
tancia de Grazalema, en la madrugada de anteayer se 
organizó en dicho punto un|somaten compuesto de unos 
56 paisanos mandados por algunas de aquellas autorida­
des, habiendo logrado dispersar la partida levantada en 
el término de Jerez, cogiéndoles cuatro prisioneros, dos 
caballos, algunas armas y otros efectos, y obligando á 
que el resto de dicha partida se internase en la sierra.

En el resto de la Península se disfruta tranquilidad.

Por el ministerio de la Guerra con fecha 5 de Junio 
Se publica sancionada la ley fijando la fuerza del ejército 
permanente para el servicio de la nacioh en el ano econó­
mico de 1872 á 1873 en 80.000 hombres.

Por decreto de igual fecha se nombra general en jefe 
del ejército del Norte al teniente general D. Rafael 
Echagiie.

Por otro de la misma se nombra vocal de la clase de 
senadores del Consejo de gobierno y administración del 
fondo de redención y enganches del servicio militar á 
D. Juan Francisco Camacho, senador del reino.

Para el mismo cargo se nombra también al de igual 
clase D. Santiago Angulo.

Y como da la clase de diputados á D. Francisco Pí y 
Mai gall, diputado á Córtes.

Las noticias sobre el órden público facilitadas á 
la prensa en el ministerio de la Gobernación hasta 
la madrugada de ayer, son las siguientes:

Toledo.—No ocurre novedad en la provincia.
Guipúzcoa.—Completa tranquilidad en la provincia.
Almería.—Según el alcalde de Albor, en el término 

de Cantona ha aparecido una partida de 16 hombres sin 
bandera conocida hasta ahora, y sin que pueda dársele 
importancia.

Salió en su persecución fuerza de Guardia civil.
Alava.—No ocurre novedad en la provincia. Habia 

llegado á Vitoria el capitán general con algunas fuerzas.
Ciudad-Real.—En Fuente del Fresno se presentó á 

indulto, al jefe de una columna Sr. Borrel, un faccioso 
de la partida Mulita.

Nada se sabe de las facciones de la provincia.
Sevilla.—La partida mandada por Rispa, ha sido 

dispersada por paisanos que salieron de Gr&zalema, 
aprehendiendo cuatro individuos y cogiendo un caba­
llo, una yegua, escopetas y varios efectos.

Es edificante el espectáculo que los revolucio­
narios de todos matices están dando al país con las 
recriminaciones que mútuamente se dirigen sobre 
la pureza de su desastrosa administración.

Mientras la prensa radical lanza envenenados 
dardos contra la coalición conservadora por la os­
cura inversión de los dos millones distraídos de 
las Cajas de Uitramar, un periódico ministerial 
hace al partido radical severos cargos sobre el le­
vantamiento de otras partidas, verificado durante 
su dominación.

La Prensa, que es el periódico á quien aludi- 
mo.s, dice que mientras algún periódico radical 
sueña con la trasferencia que tuvo necesidad de 
hacer el gabinete del Sr. Sagasta, La Prensa sue­
ña también;

1.® Con los empréstitos hechos de ocuUis por el 
radical Figuerolfl.

2;“ Con la liquidación de la caja de Depósitos 
hecha por el radical Figuerola,

3.® Con los préstamos obtenidos por el radical

Figuerola con la garantía de las minas del Es­
tado-

4. ° Con los contratos del tabaco que marearon 
al radical Sr. Moret.

5. ® Cou las alfombras que se perdieron eu la 
comisaria en la época del radical Rodrignez.

6. “ Con el régio donativo que causó sobre diez 
mil disgustos al radical Rojo Arias.

7. ® Con lo que habrá costado al Tesoro el estu­
dio que debió hacer el radical Pellón y Rodríguez.

8. “ Cou lo que habrá ganado el radical Fernan­
dez de las Cuevas en la compra de los pinares de 
Balsain.

Eu fin, concluye, seria la mar... si fuésemos á 
decir cou cuántas cosas señamos eu que dauzau 
cimbrio-radicales de más ó menos talla.

CORTES.
CONGRESO.

PRESIDENCIA DEL SR. RIOS ROSAS.

Extracto oñeial de la sesión celebrada el dia 6 de Junió 
de 1872.

Abierta á la dos, y después de leida el acta, de la an- 
erior fué aprobada.

Después de una pregunta de escaso interés del'señor 
Sanromá se entró en 1 orden del dia, continuando la ois- 
cusion de la enmienda presentada al proyecto de contes­
tación al discurso de la corona.

El Sr. Mausí, de la comismn, prosiguió su interrum­
pido discurso del dia anterior, eu contra de la en­
mienda.

Defiende la política del Sr. Sagasta, representante, á 
su juicio, del verdadero partido progresista, que dice no 
tiene mas bandera que la soberaoia nacional.

Se muestra partidario do la Constitución, pero en­
tiende que los derechos individuales son legislables.

Se extiende en consideraciones para probar que no 
teman razón los radicales de separarse de los progresis­
tas. «Sí, señores radicales,» escUma con fervor; pero 
solo le escuchaba un radical. Combate la conciliación de 
las oposiciones como absurda y monstruosa, y para des­
truir sus efectos se unió el partido progresista con los 
demás partidos constitucionales, formando la verdadera 
coalición nacional.

El calor del Sr, Maiftí toma grandes proporciones, y 
eoü entonación levantada dice que le asusta la historia 
lie los jesuítas, y nombra á PomUal, a los Papas, á Car­
los Ili, y refiere otros pasajes hi toncos que prueban 
que el orador es no solainenlo tal, sino erudito como 
quien mas. También habló el Sr. Mansí de Galileo y de 
la revolución de Setiembre. Termina encareciendo las 
excelencias del partido progresista que él llama con­
servador.

Hab a el Sr. Ruiz Gómez, y deplora que el Sr. El- 
duayen no se haya mostrado conforme con los minis­
tros de Hacienda de la revolucioy de; Setiembre, y que 
esto se haga en un gabinete que preside el duque de la 
Torre. Dice que en la noche célebre de San José el ac­
tual ministro de Marina se alejó del baneo azul por no 
suscribir al pensamiento del general Piiin, ni á las ope­
raciones del Sr. Figuerola.

El presidente interrumpe al orador, indicándole que 
se aparta del fondo de la alusión que le ha obligado á 
tomar la palabra, y el Sr. Rui» Gómez, pidieudo per- 
don al presidente, se sienta.

El ministro de Fomento responde brevemente á otra 
alusión.

Es desechada la enmienda del Sr. Becerra en vota­
ción ordinaria.

Púsose á discusión la totalidad del mensaje, y usó 
de la palabra eu contra el Sr. Esteban Coliantes.
■ El Sr. ESTEBAN ÜOLLANTES: Señores diputados, 
el incidente promovido por el Sr. Ruiz Gómez es im­
portante y consta de dos partes: primera, se ha dejado 
completamente solo y abandonado al ministro revolu­
cionario mas importante, se han atacado toJos sus actos 
y uadiese ha levantado á defenderle; segunda, el Sr. mi­
nistro de Fomento, al decir que es conservador de la revo 
lucion, que está con su bandera y queseguirán conservan 
do las conquistas revolucionarias, comete tres inconse­
cuencias en tres palabras. No basta llamarse conservador 
para serlo, es menester tener Coust tucion, leyes orgá­
nicas y extructura social conservad ra; por lo demas, 
la gran anarquía en que estamos desde Setiembre con­
siste en que no hay partidos ni hay doctrinas tijas: na­
die puede llamarse Pedro Fernandez sin descender de 
un Fernandez: nadie puede llamarse conservador sin 
aceptar Constitución, leyes-y principios conservadores. 
Lo demas es no conocer el significado de las palabras ni 
el alcáncelas verdaderas opiniones conservadoras.

El hábito y la práctica de las discusiones públicas 
me han hecho aprender que no es conveniente aglome­
rar muchas cuestioaes ea uii mismo discurso, ui aun 
aglomerar muchos argumentos para tratar de un mis­
mo asunto. Si se presentan á vuestra consideración mu­
chas cuestiones á un tiempo, no en todas está el que las 
presenta igualmente versado, y no en todas es igual­
mente apto, f i se amontonan argumentos, no todos son 
igualmente fuertes, poderosos y convincentes. Las cues­
tiones se oscurecen en lugar do simplificarse y aclarar­
se; y como el enemigo que se tiene enfrente es hábil y 
diestro, dinge sus golpes sobre ios puntos y los argu­
mentos débiles, omite hacerse cargo de los difíciles, y 
sale bien de la empresa y aparentemente victorioso en la 
discusión, aun cuando no teng-a,yazon, y hasta dejando 
de contestar lo que mas interesa.

Hago esta observación preliminar, porque realmente 
lo que me ahoga, lo que me embaraza, es la abundancia 
de materiales para entrar en estos debates; y así es, que 
prefiero preseutar los puntos mas importaute.s y tratar 
la cuestión en ténniuos generales, aun á riesgo de no 
profundizar ciertas materias, y aun á riesgo di dejar 
otras intactas, y sobre todo, abandonando loque pueden 
llamarse cuestiones especiales, las cuales puedeu y de­
ben ser tratadas ya eu los presupuestos, si es que tene­
mos la dicha do discutirlos una vez, ó ya cuando el go- 
bieruo presente las leyes que tiene ofrecidas, que es 
cuando vendrá mas de propósito la discusión de los ra­
mos especiales.

Yo me alegraría infinito que entre nosotros hubiera 
terminado el periodo de las ■Jíscusioneb' políticas, que 
tanto embarazan la marcha del gobierno, la acción de 
los partidos y el atianz-amieuto de la paz pública; pero 
no consiste en mí ciertamente el que las cusas esteu to • 
mo realme .te están. Si haciendo yo el sacrificio de ca­
llar no se habían de discutir cuestiones irritantes, de 
seguro que la Cainara po lia contar con mi silencio; y ya 
que me veo en la necesidad de cumplir uu deber expo­
niendo mis opiniones para que la nación reflexione y 
obre c mo tenga por Cunvenieu.e, procuraré hacerlo con 
la moderación posible, con la moderación, que dará mas 
fuerza y realce á mis opiuimes.

¿Qué es, señores diputados, lo que se veutila en la 
ocasión presente? Yo creo que la verdadera cuestión 
cou.siste eu presentar de relieve la situación del país, la 
situación del ministerio, la situación de los partidos; 
mas aun: es preciso examinar, no ya el origen de la re ­
volución, en virtud de cuyo artificio ocupa el poder este 
ministerio, porque este asuuto ha sido ya tratado repe­
tidas veces por mí y por otras muchas personas que tie­
nen mas autoridad que yo, y que lo han hecho con da­
tos seguros y suficientes, sino los propósitos de la re­
volución, los resultados de la revolución, la Constitu- 
ciou y las instituciones producto do esa revolución; por­
que por medio de su constitución política, un pueblo, 
en lugar de ser una masa inerte, es un ente moral vivo 
y libre, que piensa, delibera consigo mismo, y puede 
regentar sus'propios destinos.

¿Para qué se hizo la revolución? ¿Qué promesas hizo 
la levüluciou? ¿Qué resultados ha otrecido la revolu­
ción? ¿Su cumple iaConstituci-jn, fabricada con los prin­
cipios revolucionarios? ¿Avanza la revolución en sus 
conquistas, ó retrocede espantada de su obra? ¿Se con- 
sulid-a la revolución, ó está cada dia mas débil ó enfer­
miza, no por culpa de nosotros sus adversarios, sino por 
propio convencimiento, por los actos y por la confesión 
de una gran parte de sus iiartidarios?

Hé aquí lo que a mi juicio conviene discutir y venti­
lar para que la opinión se forme, y para que la nación, 
bien instruida, pueda volver sobre sus acuerdos y adop 
tar en definitiva lo que crea mas propio de su dignidad, 
y mas conveniente para sus intereses.

Aquí no se i'efiente á la situadion , sino que se lleva 
la guerra al campo euemigo. Siguiendo esta regla de 
conducta, atacaba el Sr. Romero O.'tiz al partido mode­
rado, y decia S S. que la Iglesia tiene mas agravios del 
partido moderado que .iel progresista, adiiciendo como 

j como prueba la jnatmiza de lo  ̂frailes. Ed pnreer lugar, 
i de los agravios de la Iglesia ella e.s el único juez: y ¿que 
i sucede con las relaciones del Estado y la Iglesia? Cu-in- 
; do manda el partido moderado, viene un Nuncio a Ma- 
, drid y se enlazan las relacione.'; y cuando manda el par­

tido progresista, marcha el Nuncio y se interrumpen;

de modo que no hemos hecho tantos agravios á la Igle­
sia cuando esto sucede.

El Sr. Romero Ortiz se ha referido también á hecho-i 
que en mi concepto debió dejar bien sentados, porque 
no es raro que muchac veces hombres de tanta ilus­
tración Cümo S. S se ofa.squen y  no io> comprendan 
bien.

Habia dejado el gobierno político de Madrid, d 'l cual 
era yo secretario, uno de nuestros hombre.s mas emi­
nentes, clSr. Beuavides, y fué nombrado en su reempla­
zo uu general, que conocía bien su oficio, pero poco la 
política y a policía; por aquel tiempo apareció en el g j -  
bienio poiiticj ei barón BaUicW, que por cierto no entró 
Con buen pie, porqne en España no se quieren extran­
jeros ni para la policía. Llegó el caso de hacer una visi- 
la de hospital, y eu esta visita nos presentaron una ór- 
deu ,/aia Jar iiüeitad a uu preso po.ítico, y notamos 
que estaban las lirmus falsifica.las; ai poco lieinpj su­
pimos que se naOla dcscuoictto Uua cjU:pii'aoion tü la 
que figuraban senadores, diputados y magistra'los del 
partido moderado, e inmediatamente se metió eu la 
cárcel al barón de ílru iowy al de Policny. Estos hom­
bres entendían poco do poi cía: erun falsificadores de 
uücio, y quisieron nacer valer sus talsilieacioues con­
tra las personas que no hablan querido pagar sus letras; 
la torpeza fué couocida y castigada eu el acto, ¿orpren- 
dicrou ai gobierno, pero fuer, u a presidio.

Voy ahora a entraren las consiueraciones generales 
que Irahecuo el iSr. RomeroOrtiz. Decía S. te.: ¿qué ha­
béis adelantado Cou el sistema preventivo, si habéis te­
nido conspiraciones eu ios años 45, 46, 47, 48 y 54? Y 
pregunto yo: ¿que habéis conseguido con el sistema re­
presivo? Uua Conspiración en el 64, dos el 66, una el 67 
y otra el 68.

Dice te. te. que la violencia con que aquel gobierno 
se Condujo, sera siempre reprobada por todos; pero 
señores, ¿qué extraño es que alguna vez, como después 
de la gran catástrofe europea do 1848, y teniendo facul­
tades extraordinarias, se mandara algunas personas á 
Filipinas y otras á Legaués? Lo mas raro es, que vos­
otros decís que era malo aquel gobierno y hacéis lo 
mismo que éi hacia.

Cuando se hace uua revolución para cambiar el mo­
do de ser del Estado y esto no se efectúa, es pucar por 
lo menos de mconsecueucia. Y voy a citar á este pro­
pósito algunos datos. Eu Francia, cuando los hombres 
de oposicun mas avauz;da, como el mismo OdilouBar- 
rol, al llegar al poder tuvieron que preseutar leyes re 
prcSivas, un diputado interrumpió á üdilou Barrot, re­
cordándole que al preseniurse las leyes da tíetiembre ha­
bía dicno: «las leyes Sobre la prensa no han salvado 
jamas a los gobiernos;» y el celebre tribuno, vencido por 
el recuerdo, contestó medio desfallecido: «Puede ser; 
perú al menos, les hacen vivir algún tiempo.»

Mr. Mane, el republicano de la víspera, el abogado 
de «El Popular,» el miembro del gobierno provisional, 
dijo lealmeute alus dos meses de establecida la repú­
blica lo siguiente: «j.Ah! nosotros también cuando he­
mos llegado al gobierno hemus venido con estas ideas, 
mas cauallercscas que verdaderas; nosotros habíamos 
pensado que ios errores de la prensa podrían ser fácil­
mente Corregidos por las ve dade- de la prensa, qué la 
razón sola sena soberana. Eu presencia de estas ideas 
heinus destruido todas las leyes de la restauración, to­
das las leyes de ¡a rama segunda, del gobierno de Luis 
Felipe; en presencia de estas ideas, nosotros hemos pi­
soteado todas las garantías que habiau sido dadas, no 
contra la libertad, pero sí contra ios excosos de la li­
bertad; ¿qué ha resultado de todo esto? Que la fuerza 
misma del gobierno era atacada; que todas las tradicio­
nes del país se han pue=to en cuestión; que las co­
lumnas de granito sobre las cuales descansa la socie­
dad. eran quebrantadas cada dia por los ataques de la 
pren.sa.»

Y Marrats exclama: «¡La libertad de la prensa! ¡Pe­
ro no se puede gobernar con ella!» ¡Esta es la historia 
perpétua! tíiu embargo, cuando el ter. Ruiz Zorrilla su­
bió al poder, yo tema algunas esperau'zas, porque yo 
quiero todos los progresos humanos para mi patria, 
pero los quiero cuando estemos suficientemente prepa­
rados, y no quiere vei retroceder á los gobiernos y aban­
donar poi imposibles las ideas que sostuvieron antes 
de S e r poder; yo hubiera deseado una larga vida al mi­
nisterio Ruiz Zorrilla, porque aunque contrario suyo, 
deseaba ver las doc.tribas del partido progres'sta en el 
poder, ver si hacia las elecciones como habia dicho, ver 
si al llegar uua tormenta la conjuraba sin salirse de la 
ley; perqué si esto hubiera visto, hubiera juzgado que 
el país se hallaba preparado á esta política y hubiera 
modificado mis ideas. Yo no voy á defender al Sr. Ruiz 
Zorrilla; paro hay uu hecho importautísimo, que quie­
ro hacer constar: el S.'. Zorrilla no es gobierno porque 
no ha querido, porque se proponía observar sus prin­
cipios y sus doctrinas; y la prueba es, que cuando se 
formó el ministerio Sagasta y éste fué á casa del señor 
Zorrilla á ofrecerle cuatro carteras, no fueron aceptadas, 
porque el Sr. Sagasta no iba á observar en el gobierno 
los principios que Ruiz Zorrillacreiaconveuientes. ¿Po­
déis cit-ar muchos ejemplos de consecuencia como este? 
Pues mientras esto no suceda, no habrá gobiernos en 
España.

¿Cuál era el cargo mas principal que se hacia á la 
reina Isabel II por sus enemigos? Se decia: «Con esta 
señora no se puede gobernar, porque cada q'Jince dias 
muda un ministerio.» Pero el mal estaba eu nosotros, 
que nos valíamos de todos los medios para llegar al po­
der, y cuando en él estábamos, decíamos: «¡Es una se­
ñora magnánima!» Lo mismo ha sucedido desde Se­
tiembre acá: eu esta época ha habido ocho cambios ge­
nerales y diez y nueve modificaciones ministeriales, di­
ciendo cada ministerio que entraba: «Yo tengo el pro­
grama de mi antecesor.»

El verdadero ¡irograina, señores diputados, debe ser 
realizar eu la práctica las ideas que en la oposición de­
fendisteis. Pero, señores, hoy se conspira para llegar al 
poder, y una vez en él, se dice á las oposiciones: «tengan 
Vds. paciencia, que yo estoy aquí perfectamente; y si 
quieren Vds. el poder, procuren ganarlo por los; medios 
legales.» Y ¿cuáles son los medios legales de todos los 
ministerios?¿No han subida por las conspiraciones? ¿Por 
qué se extrañan de que otros tengan á gloria conquistar 
el poder por los mismos medios?

Así se vé que hubo conspiraciones el año 64, 66, 67, 
68, i cuando el Sr. Sagasta estaba casi desesperado, en - 
toDCes vino á sorprenderme agradablemente la revolu­
ción de Setiembre.

Sí: cuando los emigrados estaban mas desesperanza­
dos; cuando no veían luz por ningún lado; cuando ha­
bían fracasado en las conspiraciones de 66 y 67, se en­
contraron triunfantes casi sin saberlo ni peusario, lo 
cual prueba que no ha sido la opinión la que ha formado 
la última revolución, porque la opinión no se forma en 
cuatro ó cinco meses.

Yo creo que el partido moderado cometió un error 
en no dar una amnistía á la entrada del ministerio Nar- 
vaez en Julio de 66. Los ódios entre el partido progre­
sista y la unión liberal fueron muy intensos: separaba á 
estos dos partidos la sangre de los sargentos de tean Gil, 
y hubiera sido fácil convertir al partido progresista á 
una legalidad común.

De todos modo.s, yo he de fijar bien mi situación 
para no dar lugar á dud-as de ningún género. Yo soy 
partidario sincero y decidido dc.l sistema constitucional: 
deseo todos los progre.sos compatibles con el órden so - 
eial; deseo la conciliación de todos los elementos verda­
deramente conservadores dentro de una doctrina común 
y bajo un nombre común. Esta es la verdadera concilia­
ción; lo demás es c mfusion. Nadie piensa en reacciones 
insensatas, ni en exclusivismos, ni en intolerancias que 
han hecho imposibles la experiencia y el sentido común; 
pero la unión se ha de hacer en las doctrinas y si no todo 
será inútil.

Y ahora entro ya desembarazadamente en otra cues­
tión.

¿Cual es la situscion del país? Este debe ser el punto 
priucip'al de estos debates so'einnss Hagamos este exá- 
ineii sin irritación, y si fuera posible, sin araargur-i. 
¿Estáis contentos, estáis s-itisfechos de vuestra obra, de 
vuestra administración? Me alegraría por la nación, si 
pudierais resfion ’.er razonablemente y con éxito; lo sen­
tiré por la naciun y por vosotros mismos, si no podéis 
responder á la expectación pública.

¿Habéis fortificado el poder? ¿Habéis aclimatado las 
conquistas de la revolución? ¿Habéis mantenido la paz 
pública? ¿Habéis introducido alguna mejora en los di­
versos ramos de la administración? ¿Habéis resuelto al­
guna cuestión bien? Citadla: quiero discutir en vuestro 
propio terreno. Encogedle: en el terreno de los princi­
pios, en el terreno de los hechos, eu el terreno de las re­
formas, en el de las promesas, como queráis. Citad una 
cuestión cuvn resultado os sea favorable.

La nación es pre.aay víctima de la guerra civil en el 
interior: es presa y víctima de la guerra civil en Amé­
rica; tenéis que reprimir sulJevaciones eu Filipinas
y estáis amenazados tvd'.s los días del retraimiento de 
partidos numerosos, que es la paralización de las lu­
chas fértiles y fecundas de la libert-ad. La nación es 
víctima de una guerra perpétua é incesante que todos 
los dias dais por terminada, y todos los dias se renueva 
y nnnea se acaba.

Habéis disueltos los antiguos partidos y no habéis 
podido organizar partidos nuevos, que son la savia y la 
vida del régimen parlamentario.

No habéis podido arreglar la Hacienda, a:u lo cual no 
hay goüieruo poaiülc; no 'CUois aumirnsuaciou pro- 
piameute aiouo: uu Hay ha ilos oe obediencia, no Hay 
lespooo para la autuiiilaa: no nay ley; no nay jua-

¿Qdó intereses habéis creado? ¿Que clases habéis
eou4aisi.aao? ¿Quien esüd conteuLOÍ i'ofqiie yo oscmi-
ceuü üustanle larouto para conocer lo LoinOio Uo .a s i­
tuación, y os concedo orstanoe patiioUsmo para quo Je- 
pioreis ios luaiCs evidentes de la patria, como los deplo­
ro yo. Yo creo en vuestro sincero deseo de gobernar 
bien, porque da nadie sena el lauro mas que de vosotros 
mismos; pero el resultado es que sois desgraciados, que 
SOIS impotentes para labrar el bien, y qae no ueueis 
Obcecaros por orgullo, por vamdad y por falso amor 
propio.

iiepasad uno por uno todos los ministerios y decid­
me si no es desconsolaror et cuadro que se ofrece a la 
naciou, atouila y espumada.

La Euiopa ya no contempla con admiración á la re 
voiaCion de teoi/ieinUre. Lo mas 400 Uace es tenernos 
lástima.

La Hacienda declara la baucarota por ios diversos 
capitulas doi presupuesto quo uos Habéis pre.seutauo. 
La DoUua sube; las coulribucioues suben; eldeliCit sube; 
los descubiertos suben; los ingresos bajau; la Bolsa; 
b a ja ;  Bi descrédito desaparece, l odo esto es Verdad. No 
teuureis una palabra para endulzar lauta amargura.

Las obras públicas están paralizadas; la marina 
abandonada; la s.tuaciou de Ultramar tan fatal como la 
de ra Beniusuia. El Tesoro exduustü, y ios ayuulam.cu­
tos sin tener con que sostener rus establecimientos de 
beueñcencia.

No pagais á Ls  acreedores del Estado; nopagaisá 
los cuntratulds; uo pagais al Clero; uo atendéis a la 
marina. I

Eu cambio, tenemos quintas y consumos.
Eu Cambio, no habéis podido atraeros m al clero, ni i 

á la grandeza, ni á las clases conservadoras. No tenéis | 
uu amigo nuevo, y se os van vuestros propios amigos. I 
Esto es cierto y evidente. Rúes uo os euipeuois eu con- i 
tiuuar uua empresa que no podéis realizar. I

A  todas estas prcguufas, que no tienen respuesta, á | 
todas estas preguntas, que cada uua de ellas envuelve ; 
y re meive una cuestión, ¿qué es lo que contestáis? ¡Cuá- ¡ 
ics son ras conquistas ue la revolución? ¡AH! yo bien lo . 
se, las conozco üieu, y me voy a Hacer Cargo eu 10 po- ; 
Biüie do vuestras contestaciones para acaoar mas mi ' 
cuadro. |

Decís en primer lugar: la revolución ha concedido i 
el sufragio universal; es decir, el medio mas natural, | 
mas áiupHo, mas legitimo, mas indudable para que se 
Conozca la voluntad de la nación; pero, señores diputa­
dos, a lo que uua nación aebe aspirar es á ser verUade- : 
rameute libre, es á estar eu posesión de sus destinos, I 
y el sufragio universal es uua forma que tiene la liber­
tad para manifestarse, pero no es la libertad; porque el 
sufragio universal fuera la libertad, Inglaterra y Bélgi­
ca no serian naciones libres, y sin embargo, siempre las 
presentáis como modílos de pueblos cultos y de pueblos 
oren gobernados, donde anida y se ha establecido el ré - . 
gimen representativo, porqne es sabido que ui en Ingla­
terra ni en Bélgica hay sufragio universal; y por el con­
trario, Francia durante el imp rio seria el tipo de los 
gobiernos liberales, porque en Francia ha habido sufra­
gio universal, y en Francia el sufragio universal, según 
vuestra opiniou, solo ha servido para establecerla tira­
nía y el poder personal.

Decís que nos habéis dado la descentralización, y 
digo ¡o mismo que antes: que tampoco es síntoma de 
lil^rtad. Al contrario, suele ser síntoma de absolutis­
mo, y la prueba la teneis en que en la Edad media ha­
bia desceutralizacioj, y no podréis sostener que enton­
ces hubiera libertad. Y ¿cuándo nos habéis dado la des- 
centralizaeion? Cuando los ayuntamientos no tienen na­
da que administrar. Y, por otra parte, ¿puede sostener­
se que hay descentralización en un país en que para to ­
do so necesita la resolución del gobierno? i

Añadís: os hemos dado el derecho de reunión, de 
asociación; sí; pero el dereehó do reunión de dia, sin  ̂
armas, y siempre quo no sea contraria a vuestros pro- ; 
pósitos; y el .lerecHo de asociación, limitado á lo que I 
Vosotros queréis ¿Por qué no consentís l.s  conferen­
cias de San Vicente de Paul, los jiísuitas y toda clase 
de frailes? Libertad de cultos. ¿Qué ventajas ha produ­
cido ésta? ¿Dónde están e.sos grandes capitales que ve 
anunciaba que iban á venir á nuestra patria el día eu 
que se estableciera la libertad de cultos? No han veui- ; 
do porque no han podido venir, porque aquí falta go- ' 
bierno. j

Esos son los puntos capitales de los derechos indi vi- ; 
duales, que yo acepto, explicados como los explicaba el 
Sr. Alonso Martínez, y mejor aun con lo que S. tí. decia i 
la otra noche acerca de los tres estados en que el país j 
pue le encontrarse: la doctrina que exponía eiSr. Alón- | 
80 Martínez es ni mas ni meiro.s que la que yo profeso. 
No era la Constitución del 69, sino la niña de mis ojos, ; 
la de 45, la que explicaba tí. tí. _ ¡

Ahora bien; cuando esos derechos individuales se vé ( 
que no pueden practicarse, uo debe decirse que ..s reac- | 
cionario querer que de.'apai'6zcan. Suponed que un ar- i 
tículo de la Constitución dijera: los es¡iañoles hablaran : 
chino , y que pasarau tres ó cuatro años y que se viera 
que los españoles no hablaban cliino; ¿seria reaccionario 
quitar ese artíoiuo? Pues 10 mismo digo de los derechos 
individuales; sino se puadeu practicar, no hay inconve- 
nie ite en hacerlos desaparecer.

Decís que las revoluciones siempre dejan honias 
raíces y que vivifican la atmósfera. Es verdad; pero eso 
sucede con revoluciones Con la de 1789, que cambia la 
faz del mundo, que dejan en pos de sí un rastro impere­
cedero ó inextinguible, que llevan eu sí un profundo 
gérmen polític., y social, que ha merecido la aprobación 
de toda Europa en uua época mas ó menos larga.

Eso sucedió cou el cambio verificado en España en 
1833, que estableció el gobierno constitucional, que hi­
zo grandes reformas tn  toda nuest a organización so­
cial, que trajo la desamortizad n y la abolición del 
diezmo; pero no sucefe con revoluciones como la de tíe- 
tiembre. tíi ésta hubiera traído instituciones nuevas y se 
hubieran después arraigado, yo seria el primero en 
querer que se conservaran si viniera la restauración. 
Pero cuando los reToluciouarios mismos dejan de prac­
ticar sus principios, ¿con qué derecho puede exigirse á 
nadie que los respete?

G incluyo repitiendo lo que ya dije en la legislatura 
pasada. El gobierno vive, no por la fuerza que tiene, 
sino por la fuerza que le dan los partidos de oposición 
con sus insurrecciones. Por eso aconsejé á todos los par­
dos de op sicion, y se lo aconsejo hoy, que no contri­
buyan á arraigar ciertas cosas que, si searraigaa, será 
sofocando por la fuerza intentonas como la última lle­
vada á cabo por los carlistas.

El Sr. GULLON: Señores diputados, co,nprendeÍ8 
bien las dificultades con que tropiezo, teniendo que 
contestar yo, modesto individuo de la mayoría, si dis­
curso del Sr. Estéban Coliantes, que sobre ser aquí el 
jefe de una minoría, es por su historia, por su carácter 
y por su iugénio el mas acabado tipo del partido mode­
rado, á que pertenece.

Si esta consideración no basta para que rae prestéis 
vuestra benevolencia, yo la invoco también prometien­
do corresponder á ella cou la brevedad de has frases que 
voy á tener la honra de dirigiros

ElSr. Estéban Goliautes, en el discurso que acabais 
de oir, tan ameno como todos los que S. S. pronuueia, 
ha dirigido cargos 4 los partidos que contribuyeron á 
hacerla rev fiucion, y mas especialmente á esta mayo­
ría, que .según las opinioaes del Sr. Estéban Coliantes, 
nunca defiende sus ideas probando sus ventajas y sus 
excelencias, sino dirigiendo cargos á los homures que 
las combaten.

Procuraré evitar este escollo en que no sé si es la 
mayoría la que mas tropieza; voy á empezar ocupán­
dome de las deferencias que S. S. dice ha tenido siem­
pre la igle.siii. coa el partido moderado; y para coutestar 
á este puuto, me basta hacerle una sencilla pregunta: 
¿cuánto tiempo e.-tuvo la ¡Santa Sede sin recon-icer á 
Isabel II? Nueve ó diez años si no me equivcco, y esto 
á pesar de que el partido moderado ha profesado siempre 
las mismas ideas, á pesar deque, según S. S., ha sido 
siempre simpático á la Santa Sede; á pesar de que el 
partido moderado gobernó al pais desde 1835.

Entrando después mas de lleno en el objeto de su dis­
curso, el Sr. Esteban Coliantes ha hecho la critica de la 
obra de Setiembre, ha negado todas sus conquistas, ha 
presentado, en fin, al Congreso el verdadero proceso de 
la revolución. .\1 entrar en la contestaciou de este juicio, 
no pueden en verdad asustarme la.s dificultades de la 
defensa ; pero pudiera conmoverme la magnitud del 
asunto, si el Sr. Coliantes no hubiera reconocido que lo 
berilo eu Setiembre fué na verdadera revolución. Dada 
esta definición, ¿cómo no he de reconocer yo que la re­
volución de S- tiembi-e ha producido c.mvulsiones y per­
turbaciones? ¿Hubo ja nás revolución que no las produ­
jera? ¿Citara nadie alguna que haya ocasiouado menos 
que la española? Culpa serán esos trastornos de los que 
hicieron la revolución indispen.'able Lo que importa es 
que esos trastornos y e.'as couvulsiaDes inevitables Ha­
yan sido fecundas, hayan producido, como te &. «-
seaba, conquistas que puedan arraigarse, y eso lo reco- 
noceriael ár. Coliantes si aplicárn á nuestra revolución 
el criterio de la última parta de su discurso v la ooia-

parara por sus resultados y por su historia con la revo- 
luciou lugltsa y con la fraucesa.

Hasta tal pünto Lega la pasión de nuestros enemi-;- 
güs, quo se cuiupamos u .estra misión ui
reaiizaraus nuestro ideal, porque después déla revolu­
ción se Han levaatado 011 armas los carlittas, como lo 
hicieron antes eu Cataluña, eu la Rápita y eu otras par­
tes. teeuores, el partida carlista eu nuestra patria es lo 
que el cólera eu la peregriuaciou á la Meca y el Delta 
üel Gauges; es uua eutermedad eudémicaque hi'zo lau­
tos destrozos antes como después de 1868.

Hasta que las masas se ilustren; Hasta que el faua- 
tisiuo desaparezca eu nuestro país; hurta que se reduz­
can cierta.s clases á su verdadera misión, im podrá des­
arrollarse trauquilaiueute, sin protestas oscuras ui am- 
brcioues bastarda-s, un sistema constitucional verdade- 
rameute liberal y parlamentario que haga Uesaparecer 
el deseo de reacción y de restauraciones de ninguna cla­
se, ni violentas ni pacificas.

Y digo esto último, porque he oido con gusto ul se­
ñor Collautes, que él renuncia á toda restauración im­
puesta; y si te. te. la espera por la voluntad del país, yo 
le anuncio que tendremos el gusto de veile ani largo 
tiempo.

Otro de los cargos que uos dirige el Sr. Estéban Co- 
llautcs Consiste eu el gran número de modificaciones 
ministeriales que ha habido desde 1868 acá, Yo no re­
cuerdo si esas modificaciones han sido exactamente las 
quo te. te. ha dicho; pero sean seis, sean ocho ó sean 
nueve, yo preguato al ter. Estéban Collautes: ¿ha ha­
bido una sola de esas crisis de la cual no haya podido 
hablarse en público y cuyos motivos no hayan podido 
expresarse claramente en este sitio? ¿Sucedía lo mismo 
con las crisis que tenían lugar antes de la revolución, 
alguna de las cuales fué producida por un rigodón? ¿Re­
cuerda el ter. Estéban Coliantes que el general Narvaez 
se presentó en una ocasión en Palacio á pedir hora para 
que jurase el ministerio que había formado, y cuando 
se presentó á jurar ya había otro ministerio? ¿Recuerda 
tí. te. otro ministerio elegido en una mesa de tresillo? 
¿Ha sucedido esto después de la revolución?

Preguntaba el Sr. Estéban Coliantes: ¿avanza ó re­
trocede la revolución? A mi juicio, señores, m avanza 
ni retrocede; se consolida, teniendo cada vez nuestra 
patria mas erélito en el extranjero, estrechando mas 
cada dia nuestras relaciones cou otros países, como lo 
prueba el gran número de tratados comerciales y posta­
les Celebrados eu estos últimos años; pues suben los 
concluidos desde 1868 sin que yo recuerde otro período 
de igual f cuudidid para el país.

No pretendo dar una lección de historia al Sr. Esté­
ban Gallantes; pero si debo rectificar las teorías que su 
señoría ha sostenido acerca de la descentralización. Esta 
nn existió en la E.iad Media tal como hoy la comprende­
mos; en aquella época no hubo mas que el deseo por 
parte do los monarcas de arrancar á los pueblos todos 
sus privilegios, cou el protesto de unificar, pero con el 
objeto de centralizar.

Lo moderna, la verdadera descentralización , obra es 
principal y gloriosa de la revolución de Setiembre. Re- 
cueroe el tír. Estéban Coliantes los decretos y disposi­
ciones expedidos por los ministerios de Gobernación, 
de Hacienda y de Fomento, y se convencerá de que la re­
volución ha dado a los ayuntamientos vida propia, ini­
ciativa independiente y libérrima, ya que no pudiera 
darles los medios de satisfacer sus atenciones; y esto era 
lo primero que habia que hacer; quitar las ligaduras 
con que habían atado a los municipios y á las diputa­
ciones las aJministraciones auteriores. Tarea de todos 
es facilitarles ahora los recursos de que todos les pri­
varon.

Entrando en otro género de consideraciones, pregun­
taba el Sr. Estéban Coliantes: ¿qué habéis dado al pais 
con la libertad de cultos? Pues esta libertad, que al se­
ñor Estéban Gollante no lé parecía nada, creo yo que es 
la mas esencial de todas. Yo cjucibo un gobierno libe­
ral sin libertad absoluta de imprenta; le concibo, como 
su señoría, sin el sufragio universal, que es un vehícu­
lo, uu instrumento de libertad, pero uo es la fuente 
de ella.

No lo comprendo sin libertad Je cultos, porque sin 
ésta no puede haber escritores filosóficos que penetren 
en las entrañas de las cuestiones sociams, no puede ha­
ber libertad absoluta de imprenta ui verdadera libertad 
da tribuna; no puede haber, eu una palabra, libertad de 
uinguua especie.

Si la conciencia es lo primero en el hombre, ¿cómo 
llegará el hombre á la libertad mientras tenga la cou- 
LÍeucia esclavizada?

Respecto al derecho de asociación, opina el Sr. Este­
ban Collautes que estamos poco mas ó meuos como en 
tiempo de los moderados.

Confieso, señores, que no puedo contestar a este pun­
to: el derecho do formar sin permiso de nadie toda espe­
cie de asociaciones uu contrarias á la segundad del Es­
tado; el derecho d,; reunirse pasando un simple aviso á 
la autoridad, no lo habla visto en España hasta la Cons­
titución de 1869. El Sr. Estéban Coliantes debe citarme 
otro texto. Pero no me lo citará, porque te. S. sabe per­
fectamente que respecto de libertades hemos llegado á 
un p uto que te. tete, uo sospechaban, y que ninguna 
nación aventaja.

Pretende el tír. Estéban Coliantes que estas ‘liberta­
des uo pueden arraigarse, y ha dicho que no puede con­
solidarse la obra de la revolución, porque ésta uo tiene 
mas fuerza que la que le dan las debilidades y las insur­
recciones de los partidos de oposición. No. ter. Estéban 
Coliantes: la revolución vencerá con y sin levantamien­
tos cai'iistas. Esas luchas son costosas, uo pueden con­
siderarse como cosa balad!; pero no tienen mas impor­
tancia que la de una guerra breve, aunque fratricida, 
fuente ue lágrimas y sacrificios; pero que ai fin ha de 
ser reprimida. El peligro de esta revolución, como el de 
todas las anteriores, esta en la disidencia, en la excisión 
de los partidos, en la división que entre ellos va estable­
ciéndose, y en la impaciencia por llegar al poder, que 
obliga á los mismos que contribuyeron á hacer la revo­
lución á calumniarse y á destr'airse mútuamente.

Este tué el peligro délas revoluciones francesaéin­
gesa: ambas se comprometieron, ambas aplazaron sus 
resultados gigantescos por la división que se introdujo 
entre sus partidarios, por las calumnias, por las dis­
cordias que la división produjo. Cuanio los indepen­
dientes calumniaron á los presbiterianos, y los presbi­
terianos á los caballeros, y los caballeros á los indepen­
dientes, entró la revolución inglesa en el camino de la 
violencia y de la sangre. Cuando Louvet llamaba trai­
dor a Dauton, y éste á Petiou, y Petiou á Robespierre, 
se hizo posible Marat, encarnación déla violen ia, y lle­
gó el terror y el crimen. Si nosotros sabemos evitar ese 
peligro; si sabemos sostener cada cual nuestros prin­
cipios, pero guardándonos el respeto que todos nos de­
bemos, no vendrá la restauración, ni pacífica ni vio­
lenta.

Yo, señores diputados, cuando oigo á los moderados 
decirnos que seguimos su misma conducta, hago un es­
fuerzo üe memoria, que es la mas débil de mis débiles 
facultades, y vuelvo la vista á 1863, y recuerdo aque­
llos ukasses del conde de Cheste, prohibieudo ios gru­
pos de rn-as de tres personas; .recuerdo aquellas tristes 
n.ches cuyo oileucio era interrumpido tau solo por los 
golpK que los polizontes daban á la puerta de algún po­
bre j'jruaiero que había tenido el'atrevimiento de ha- 
blai- de política y que á las siete ó las ocho de la maña­
na sigaieute era cuuducido a Legaués en una de aque­
llas cuerdas en que iban los hombres corno traillas de 
perros couducidos por el palafraenro de su señor- re­
cuerdo los sufrimientos que padeoi-an aquellos infelices, 
condenados sin defensa alguna á vivir dias enteros en 
un depósito insalubre, sin aire, sin luz, sin sustento, 
hasta que se les trasportaba á Filipina.« ó 4 Fernando 
Póo; recuLrdo que nuestros mas distinguidos escritores 
vivi in couteüidos y dirigidos por el capricho de un im­
berbe lisciil de im renta; recuerdo que nuestros jefes 
no podían reanirso, que no había ni aun para los dipu- 
tado.s el derecho de respetuosa petición; recuerdo aque­
llas Córtes sin oposiciones y aquel partido liberal cohi­
bid.), amordazado, empujado contra su voluntad á la 
lucha.

Después, señores, vuelvo la vista á los momentos 
presentes; leo esos periódicos también perseguidos, se­
gún decís, y que publican sin embarco ataques de to ­
na especie a todas las personas, á todas las institucio­
nes, que dan noticias de las openicioues militares, de 
las combinaciones diplomáticas; observo á los partidos 
mas hostiles y ruem s legales reuniéndose y trabajando 
en círculos, «n casinos, en clubs; veo, en fin, la liber­
tad mas amp ia, la libertad mas exten.sa y !iia.s comple­
ta; y cuando eso veo, y cuando esa eomparaciou haf>z> 
entre el pasado y el presente, teniendo como tengo íé en 
la huma:iidad, ea su smsatez y en sus buenos mstin- 
tos, digo, como diréis vosOtrc.a? «.si ia revolución n# 
se hubiera hecho, era necesario empezarla esta misma 
noche.»

El ter. ESTEBAN COLEANTES: Habrá observado 
el Congreso que el digno individuo de la comisión que 
acaba de contestarme ha creído también mas fácil que 
defenderse, hacer cargios al partido moderado.-no ha ng» 
cho en esto tí. S. sino seguir la conducta del gobierno.

El Sr. Grullon sabe con cuánta atención le oigo túenj •• 
pee, y no digo egto slio a por la benevolencia cwt qu^
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S. S. me ha tratado, y que yo le agradezco, sino porque

Su señoría ha hablado de cosas que ocurrían en tiem­
po ,ie Isabel II; yo no tengo libertad para hablar de lo

impediría el señor presi­
dente; pero SI debo decir que de lo que entonces nas iba 
no tema la culpa aquella señora, smo los oue la rodeL 
ban, y creo que lo mismo sucederá ahora. Por eso pre­
cisamente es por lo que yo quiero el sistema representa­
tivo, porque con el puede sentarse en ei trono una mu­
jer, un nino y hasta un imbécil.

*i®masiado extenso no quiero tratar dete­
nidamente de la manera de llevarse á efecto la desamor­
tización en 1843, pudiendo asegurar que no ha habido 
época en que se haya procedido con mas calma que la 
que tuvo entonces el Sr. Pidal.

Acabábamos de salir de una guerra civil y de una 
revolución, durante las cuales no se había po4ido hacer 
nada; pero eütouce.s estaba ei partido unido y compac­
to; entonces no se miraba mas que por la utiiii id del 
partido, no por la de una persona en particular, y al 
mismo tiempo ocupaba el raiuisterio de la Gobernación 
D. Pedro Pidal, que era un hombre muy eminente. Este 
hombre de Estado hizo todo el sistema admiuistrativo 
de España, y le hizo de tal modo, que según le he oido 
decir á él mismo, con aquel sistema y variando muy 
pocos artículos de aquellas leyes, se podía llegar á la 
descentralización mas absoluta. Es decir, que era inútil 
haber cambiado toda la legislación, como se ha hecho, 
y que se hubiera llegado á donde estamos hoy solo con 
pequeñas reformas.

Uice el Sr. Gullon, que una de las cosas porqué se 
puede aplaudir mas á la revolución es por el estableci­
miento de la libertad de cultos. Yo en esta materia solo 
puedo decir al Sr. Gullon, que en 4856 se creía que no 
estaba preparada la nación para recibir la libertad de 
cultos; ¿qué adelantos se han hecho des le entonces 
hasta ah'jra para que algunos de los que entonces no la 
querían la crean ya aceptable?

Por último, el Sr. Gullon pintaba con negros colo­
res la situación del pais cuando so llevaban las cuerdas 
á Leganés; pero S. S. no ha pintado la triste situación 
de aquellos gobiernos, asediados á todas horas por los 
conspiradores, y bien merecía esto tenerse en cuenta, 
cuando el Sr. Sagasta decía no há mucho tiempo, que 
no debe tenerse conmiseración con los consoiradores, 
porque es imposible que haya gobierno cuando de ese 
modo se le combate.

Después de todo, créame el Sr. Gullon, los conspi­
radores existen siempre, y no han costado menos sangre 
al país los gobiernos revolucionarios que le habían cos­
tado los anteriores.

Bectiücó el Sr. Gullon.
El Sr. Pasaron empieza á consumir el segundo turno 

en contra.
Se suspendió el debate por haber trascurrido las ho­

ras de reglamento, y se reunió el Congreso en sec­
ciones.

Eran las seis.

; ENADO.

PRESIDENCIA DEL S r . SaNTA CrUZ.

Extracto de la sesión celebrada el dia 6 de Junio 
de 1872.

Abierta por el Sr. Santa Cruz, y después de leída y 
aprobada el acta del dia anterior, dióse cuenta del des­
pacho ordinario.

El Sr. Eraso pregunta á la comisión de actas en qué 
estado se halla la del senador electo Sr. Vargas Machu- 
•a, á lo cual contesta aquella que acaba de dar dictamen 
relativo áella.

Continúa el general Córdova su interrumpida recti­
ficación de la sesión anterior, y al estar emitiendo su 
juicio respecto á la acción de Mañaria, es interrumpido 
pur el Sr. Santa Cruz para que se limite á rectificar.

Se ocupa del convenio que celebró durante su man­
do militar en Cataluña, contestaudo á una alusión del 
general Zavala, y trata de demostrar que no existe ana­
logía ninguna entre aquel y el de que se ocupa, y de­
fiende al brigadier carlista Pep del Oli de los cargos lan­
zados contra él, asumiendo toda la responsabilidad de 
las gracias ó concesiones que se le hicieron con motivo 
del referido tratado.

El general Zavala, rectificando, asegura que el señor

duque de la Torre, al hacer el convenio, estaba compe­
tentemente autorizado por el gobierno para ello.

El general Jovellar, haciéndose cargo de la alusión 
que le ha dirigido el señor general Córdova, relativa á 
haberse dicho que éste, durante su mando como minis­
tro déla Guerra, desorganizó la administración militar, 
dicequi; su dimisión, presputada en aquella época, era 
bastante razonada y enérgica, y bien claramente de­
mostraba que con la rebaja de treinta millones hecha en 
el presupuesto del ramo era impasible atender á sus ne­
cesidades, y se extiende en minuciosa declaraciones.

El Sr. ilos de Glano manifiesta, a nombre de los di­
rectores de todas las armas, que la organización y for­
mación del ejército de operaciones del Norte, los arma­
mentos y cuantos trabajos han sido necesarios para 
preparar , jiomo se hecho, un material de guerra para 
una campaña de dos años, había sido debido única y ex­
clusivamente á los activos desvelos y gran fuerza de vo­
luntad del general Zavala.

El 8r. Camacho dijo que la insurrección carlista de­
bió haber sido general en España, y el ministerio ante­
rior lo había envitado.

También censuró la coalición electoral de los radica­
les con los antidinásticos.

El general Córdova rectificó.
El Sr. Camacho usó de la palabra para contestar á 

una alusión del general Córdova.
El Sr. España impugnó después extensamente en al­

guna de sus partes el discurso del Sr. Camacho.
Después do rectificar éste y el Sr. España, se dió 

lectura de algunos dictámenes de actas, y se levantó la 
sesión á las siete.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Washington 4, noche.—El Congreso ha aprobado 
los nuevos aranceles de aduanas, reduciendo los de­
rechos sobre los algodones, lanas y metales, excep­
tuando el estaño.

Se fija en un 90 por 100 de los derechos anterio­
res los de las mercancías de goma, paja, vidrio, arci­
lla y telas enceradas.

Se crea un nuevo derecho de 40 por 100 sobre las 
mercancías de lino y cáñamo, esceptuando los sacos 
que sirvan de envases.

Se fijan en un cuarto por 100 ios derechos sobre 
las cenizas y la seda; en un 25 por 100 los del papel 
con cola, en un 5 por 100 los de la hojadelata, y en 
un 2 por 100 los del hierro y el estaño.

Washington 5, tarde.—Asegúrase quo el ministro 
de Negocios extranjeros de los Estados-Unidos y el 
de Inglaterra, han convenido por telégrafo en aplazar 
el tribunal arbitral de Ginebra hasta que se haya 
cambiado una correspondencia por el vapor-correo 
sobre los acuerdos tomados por el Senado de Was­
hington acerca del asunto del aAlabama.i

Paris 5.—En la Bolsa se han cotizado;
El 3 por 100 francés, á 55,70.
El 5 por 100 id,, á 87,00.
El interior español, á 25 5(8.
El exterior Ídem, á 30 5i8.
Lóndres 5.—A primera hora se hacisn;
El 3 por 100 español, á 30 1{2.
El portugués á 42 5[8.
Versalles 5, noche.—El Sr. Grevy ha sido re­

elegido presidente de la Asamblea nacional.
Los secretarios también han sido reelegidos.
Se ha aplazado para mañana el debate sobre el 

proyecto de ley de reclutamiento del ejército.
Amberes 5.—En la Bolsa se ha cotizado:
El 3 por 100 español, á 29,00.
El portugués á 41,05.
Amsterdam 5.—Han cerrado en la Bolsa;
El 3 por 100 español, á 30 1{4.
El portugués, á 41 5i8.

Fabra.

VAñitDADES.
E F E M E R ID E S -

d ía  7 DE JUNIO.

En este dia ge celebraban los juegos piscatorianos ó 
de los pescadores.

1453. Es degollado en la plaza de Valladolid el con­
destable D. Alvaro de Luna.

1527. Confirmación expedida en Valladolid por el 
rey Carlos I renovandb la observación de la cédula otor­
gada en el lugar de Espinosa á 4 de Setiembre de 1507, 
en que se permitía a la «gente de artillería usar armas 
libremente en todas las ciudades, villas y lugares, y a 
alguacil de la misma llevar vara en público.

1625. Conchiyese en Viena un tratado de paz .entre 
España, Alemania y el sacro-romano imperio.

1631. Horroroso fuego en la Plaza Mayor de Ma- 
dria.

1640. Motín en Barcelona y guerra de los segadores 
contra el rey Felipe IV.

1808. Acción de Alcolea. Concédese por el rey Fer­
nando VII una cruz de distinción por la acción dada por 
los cordobeses en el puente de Alcolea.

GACETJLLA.

Llamamos la atención de la  autoridad civil y déla
autoridad municipal sobre los frecuentes escándalos de 
que casi todas las noches es teatro la concurrida calle de 
Sevilla, por falta de celo ó por sobra de miedo de los de­
pendientes de aquellas.

Anteanoche tuvimos el disgusto de presenciar el bru­
tal apaleo que sin que nadie acudiese en socorro de ellas 
administró un jóven bien trazado á dos desgraciadas 
mujeres en presencia de un público numeroso. Antes de 
venir á las manos inedió una larga cuestión de palabras 
soeces, mas propias de un lavadero ó de una taberna 
que de un sitio tan céntrico y concurrido en la capital de. 
España.

Terminada la salvaje escena, en que se lució el jóven 
protagonista, apareció un agente de órden público, 
adoptando por única medida la de apostrofar á la vícti­
ma y dejar retirarse en paz al causante de las heridas 
que mostraba en la cabeza y en el rostro.

Por respeto al público y á las buenas costumbres y 
hasta por decoro de la autoridad, esperamos que se pon­
ga coto á tales desmanes.

Desde el domingo próximo, y  m ientras duren 
los calores, las horas de entrada en el Museo de piutu - 
ras del Prado serán desde las ocho de la mañana á la 
una de la tarde, en vez de ser de diez á tres, como su­
cedía hasta ahora. Eu Jas horas de entrada en los dias 
de trabajo no se hace ninguna alteración.

Se lee en «El Pangólo de Nápoles, del 23:
«Es ya posible acercarse otra vez al cráter del Ve­

subio, si bien las muchas exhalaciones que de él se des­
prenden dificultan la respiración á las personas que 
acuden á examinar el volcán.

El profesor Palmieri subió ayer hasta el cono del 
Vesubio y observó que en fu interior hay un abismo de 
mas de 200 metros de profundidad.

La dificultad de penetrar en el cráter á causa de la 
poca solidez de sus bordes impidió al profesor Palmieri 
bajar al fondo de él por medio de cuerdas como se ha­
bía propuesto.»

Se calcula en 310 libras esterlinas la  cantidad

que Christina NiUson ha recibida por cada vez que ha 
cantado en teatros y conciertos en su reciente paseo 
por América, realizando un total de cinco millones de 
reales.

De Soukhoum participan al «Mensajero de Odessa» 
que á poca distancia de aquella ciudad se ha encontrado 
una preciosa gruta cubierta de estalactitas. Su longitud 
es de unos 200 piés. Las salas son muy altas y ofrecen 
maravilloso aspecto.

Se han hallado cu ellas osamentos fósiles, y se espe­
ra descubrir también armas y otros vestigios de épocas 
prehistóricas.

E lJ a r d in  B otánico  está delici: so por la s  ta rd e s . 
Ayer hubo mucha concurrencia. Tanto en las estufas, 
como en los prados artificiales, hay abundancia de flo­
res que recrean la vista y embalsaman el ambiente.

Hé aquí, según un diario francés, las condenas 
pronunciadas por los consejos de guerra de Versalles 
hasta el 27 de Mayo último:

«A muerte 73, á trabajos forzados 212, á la deporta­
ción en un recinto fortificado 894, á la deportación sim­
ple 2.900, á la detención 1.169, á la reclusión 60, á pri­
sión por menos de tres meses 395, por mas de tres me­
ses 1.373, por mas de un año 1.138, al destierro 291. To­
tal, 8.415.

El término medio de los declarados en libertad ha 
sido de 20 por 100.»

Habiendo tomado en arrendamiento la Sociedad 
de conciertos el jardín del Buen Retiro, para darlos en 
los meses de Junio, Julio, Agosto y Setiembre del pre­
sente año de 1872, lo hace saber al público, del que es - 
pera seguir mereciendo su protección y favor, no tan 
solo por lo ameno del local, sino también por la varie­
dad de música que dará en dichos conciertos, para lo 
cual ha aumentado su gran repertorio con nuevas ad­
quisiciones, éntrelas que figuran fantasías de diversas 
óperas, overturas de A. Thomas, Pedrotti, Haleoy, An- 
ier, y tandas de valses y cuadrillas de Waldceufel, 
Gnng‘l, Metra y otros autores.

Teniendo que ausentarse de Madrid D. Jesús de Mo­
nasterio, director de la Sociedad, ésta ha contratado á 
D. Ensebio Dalnaau, maestro y director que ha sido en 
los principales teatros de Europa, y últimamente de la 
ópera italiana, en el de la Zarzuela.

Los conciertos se verilicarán'precisamente los miér­
coles y sábados de cada semana, siempre que el tiempo 
lo permita.

El primer concierto se anunciará por carteles.
La administración se halla establecida en la calle de 

la Abada, núm. 15, cuarto tercero de la izquierda.
Noticias recibidas últimamente de China anun­

cian la muerte del virey de Nankin, uno de loa manda­
rines mas influyentes del celeste imperio, y encarnizado 
enemigo de los europeos.

Dicen de Lyon.qne á  pesar de haberse inaugurado
la exposición industrial el dia 2 de este mes, se necesi­
tará todavía un mes para que todos los objetos estén 
colocados y pueda el público examinarlos.

BOLETIN REUGIOSO.
Santa del día.

El Sagrado Corazón de Jesús y San Pedro Wistre- 
mundo, compañeros mártires.

Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la 
iglesia de monjas Salesas Nuevas, donde termina Ja no­
vena al Sagrado Corazón de Jesús, y predicará en la 
misa mayor, D. José Carrascosa y por la tarde en los 
ejercicios D. Manuel Uribe: antes de reservar se hará 
procesión de visita de altares.

En la iglesia de monjas de! Sacramento, terrain.a la 
novena de Jesús Sacramentado; á las diez será la misa 
mayor con sermón, que predicará D. Rafael Artero.

Terminan las novenas al Sagrado Corazón de Jesús 
y predicarán: en Italianos, el Sr. Carrascosa en la misa 
mayor, y D. Juan Vinader en los ejercicios de la tarde; 
en el orat irio del Olivar D. José María Min y D. Anto­
nio Sánchez Barrios,*y por la.noche en Santiago, don 
Jaime Cardona.

En la iglesia de las Trinitarias continúa la novena 
de los Sagrados Corazones de Jesús y de María, y pre­
dicará en la misa mayor D. Miguel Fernandez,’y por la 
tarde en los ejercicios D. Bernardino Quejido.

En el coiegio de las ninas de Loreto principia una 
novena a los Sagrados Corazones de Jesús y de María: 
á las diez habrá misa mayor con sermón, que predicará 
D. Vicente Pastor, y por la tarde en los ejercicios, que 
comenzarán á las cinco y media, D. Emilio Santa María.

Continúan las novenas de San Antonio de Pádua 
y predicarán D. Angel Greño, en la misa mayor, y el 
P. Tornos en los ejercicios de la tarde, en Monaerrat; 
D. Mariano Yagüe en San Justo D. Gregorio Montes 
en San Luis y D. Manuel Solis en San Antonio de los 
Portugueses.

Visita de la Córte de María; Nuestra Señora de 
La Divina Pastora en Capuchinos ó en San Millan

BOLSA DE MAORiD DEL DIA 6.

PONDOS PÚBLICOS.

Rent. perp. del 3...............................
Id. pequeños......................
Renta perp. exterior.......................
Billetes hipotecarios.........
Id. del Banco de Castilla ..."
Bonos del Tesoro.................
Resg. C.® Deps....................

CARRTS. T  SOCIEDADES.
Abril 1850 4.000...............................
Agosto 1852 de id..............
Obras públicas 1 8 5 8 . 1  
FERRO-CARRILES.—Obligacs. 2.000*
Id. de 20.000...................................
Banco de España............... ! ! ! ! ! ! '

CAMBIOS.

Londres á 90 d. fl...................
Paris á 8 d. V...........

ESPECTACULOS

ÚLTiaoa PE3 C108
-

del 5. de 6.

27 20 27 05
27 35 27 00
32 50 32 60

102-60 102 50
00 00 00 00
74-90 74-65
83 00 00 00

00 00 00 00
00-00 00-00
60-0 J 60 00
54 00 53-80
53 25 53 .50

190 00 189-50

49-25 49-20
5-12 5-12

s .
TEaTRO-CIBCO d e  MADRID.—No hay función.
SALON ESLAVA (Pasadizo de San Ginés).—A las 

® ¡Manchar con Tuti!—Dos amos para un criado.
Beethoven.—La herencia de un sobrino.
CAPELLANES.—A las 8 1¡2.—Los gabanes.—Lo 

que parece... y no es.—Un viaje al centro de la tierra. 
—¡A San Isidro!

CIRCO-TEATRO DE PRICE.-A  las 9.—Gran fun­
ción de ejercicios ecuestres y gimnásticos, en la que 
tomarán parte los dos indios Ramjar y Samjó. y los 
principales artistas de la compañía. ^B aile.

MADRID.

Imprenta del Indicador délos Caminos de Hib&b» 
Costanilla de loa Angelo», 3.

SECCION ANU NCIO S.
DEPÓSITO GENERAL 

Farm acia P E L L E T IE R  

rué Jacob, 45, Paris.
Prescritas hace mas de 30 años por todos los médicos de Francia, disipan los ataques más 

violentos en veinticuatro ó treinta y seis horas, impiden la frecuencia de los accesos, imposi­
bilitan que pasen de una parte á otra del cuerpo, y Jas más veces curan radicalmente, como lo 
prueban las observaciones publicadas por MM. Ohotnel DoMe, Lisfranc, Velpean, Miguel, etc, 
-,-En Madrid: por mayor. Agencia franco-españo a, 31, calle del Sordo; por menor, á 46 reales, 
Sres. Borrell hermanos. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega. En provincias, ios 
depositarios de la Agencia. (Núm. 1.)

LA VULNERINA.
Cura todas las heridas, cortaduras, rasgones, contusiones, quemaduras, mordeduras, lla­

gas recientes ó antiguas, con una sola aplicación, úlceras varicosas y otras y hace desaparece 
toda fetidez. Ataca las hemorragias, neutraliza las picaduras de insectos venenosos, moscas 
perniciosas, abejas, avispas, mosquitos, aranas, escorpiones y otros.

Este verdadero tesoro de la madre de familia y del jefe de taller basado en los descubri­
mientos de la práctica, ha sido compuesto por los Sres. Maurel, padre é hijo, doctores de la fa­
cultad de París, profesores de química é higiene, farmacéuticos deprimeta clase, antiguos pre­
paradores para las clases del célebre Vauquelin eu el Museum. etc.

PARIS: Phüippe v compañía, 24, reue d'Enghien.
MADRID: por mayor. Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor a 10 rs. brea. Mora­

les Frera, D. Martínez y P. García. _____ _____________________________(3.565 )_______

Afecciones pulmonares, flaqueza de los niíios.
puro del Dr. Delattre.—Unico aprobado por la 

4 > Academia de Medicina de París, y único premiado 
en la Exposición Universal de 1867 (medaha de

j ____ ^____ de bacalao-, por eso es preferido por los enfermos, y so-
bre'todo por los niños, que le digieren muy fácilmente —En frascos eu cajas de cartón con el 
nombre Dr. Delattre acompañados de certificados de médicos afamados y del modo de usar -
¡Q_Precio 3 francos, pesquerías y fábrica en Dieppe.—Eu París, Naudinat, 27, rué de Jouy.

- - ’ • ■ '  ----  ---- “̂ -rdo, 31.—Por menor en las farmacias.-Madrid, por mayor. Agencia franco-española, Sord
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PREMIO MONTYON, 25 DE MARZO DE 1861.

PHENOL, SÓDICO BOBOEUF
PRINCIPIO ACTIVO DE LOS ALQUITRANES.

DESINFECTANTE, ANTIPÚTRIDO, ANTIESCORBÚTICO, ANTIEPIDÉMICO É INSECTICIDIO. 

(p r iv il e g ia d o  S. Q. D. G.) e n  FRANCIA, INGLATERRA Y ESTADOS-UNIDOS.

HEMOSTATICA IlNFAlBE
CURACION .MUY PRONTA

DE LAS CORTADURAS, QUEMADURAS, DESOLLADURAS, SABAÑONES, VARICES, 

PICADURAS Y MORDEDURAS VENENOSAS.

Depósito general, París, 9, rué Buffault. Madrid, por mayor, Agencia franco-espaiñola 
ordo, 31; por menor sus depositarios. (A. 3.575.)

|M¡inÍ ÜLDO JDLIEN.
FíU1I1.Jli) casero, ó sea carne, legi

Se hace ea un minuto y es el único que con-
■ iR ia ii I I I I I  iii _______  _________  tiene realmente todos los elementos üol caldo
F ilk Jv il l il i .Ju j  casero, ó sea carne, legumbres, grasa, jaletiuay sal. Precio. 8 reales.— 

Kn París, Desnoix y compañía, 22, m e du Temple.—En Madrid, Agencia franco-española 
Sordo, 31; por menor, señores Moreno Miquel, Borrell hermanos, Escolar, Sánchez Ocaña y 
Ortega.

JARABE DE BROMURO DE POTASIO-
Este jarabe cura radicalmente las nerviosas así como las convulsivas,.^goTeino

no contiene ni cloruro ni ioduro.—Véndese en casa del inventor H. Mure, en Pont St Esurit- 
(Gard, Francia.)

En Madrid, por mayor, Agencia franco-española, 31, calle del Sordo.—Por menor, á 24 rs. 
frasco, en casa de los Sres. Moreno Miquel, Borrell hermanos, Escolar y Sánchez Ocaña.

¡No más tinturas progresiva.sI

ORIZALINE,

MISIURA vejetal

DEL DOCTOR J a MES S m ITHSON.

(Un solo franco )

Devuelve instantáneamente el color natural al 
cabello y á la barba.

Inútil lavarse ántes ni después. Su aplica­
ción es sencilla y el éxito inmediato; no man­
cha la piel ni perjudica á la salud. Para con­
vencer á los incrédulos, la conocida casa de 
don Felipe Morales, Carrera de San Gerónimo, 
22, se encarga de aplicar la ORIZALINE á las 
personas que deseen ensayar este maravilloso 
producto.

La caja con cepillo y peine, 28 rs.; frasco 
solo, 24 rs.

Depósito en París; L. Lcgrand, proveedor 
de S. M. el emperador, 207, rué Saint-Honoré.

En Madrid: Agencia franco-española, Sor­
do, 31, Frera y en todas las perfumerías.

GLANO, LARRINAGA Y COxMPANIA.

PARA MANILA
POR EL CANAL DE SLEZ.

El 5 (’e Junio saldrá de Cádiz y el 10 de Barcelona el

BUENAVENTURA-
T ns billetes Dara el pasaje oficial, solo se despachan en Madrid. . , , , , ,
T ^ o s í r n o S s  residentes en provincias que deseen obtener el pasaje, ahorrándose la molestia y gas­

tos d d v S p u S e n  avisar á este administraciou, ürosas, 8 tercero, la cual les indicará los medios de

’" ® 'S ’cargo y pasaje informarán; Cádiz, D. M. A. Amusátegui.-Barcelona, Galofre y compañía.
MADRID: UROSAS 8, TERCERO.

Usada por todas las familias reales J ^  a^pre^ extranjera.
Aprobada por los médicos J  P blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el
EL AGUA CIRCASIANA restituye_a los no entra materia al-

negro azabache, sin causar el menor daño a la ,) • invete. ada que esté; evita la caída del cabellos
guúa nocivas la salud; hace desaparecer en tres días a cas^ p
y vuelve la fuerza y ®‘ T' B“'‘ dei Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los

pon 1. m a r» , Jrm . d.

los únicos depositarios. HERRINGS y C.*—Lisboa.

FABRICA: 

Alburquerque, 7. 

Chamberí.

GRAN FABRICA DE SOMBREROS
DE FIELTRO Y SEDA

DE

F R A N C I S C O  V A GU E

DESPACHO CENTRAL, 

lie de las Infantas, 10 

Madrid.

El dueño de dicho estableeimiento que obtuvo el primer premio con medalla de plata en la esposicion de la So­
ciedad de Fomento de las Artes, ofrece al público un abundante y variado surtido de Sombreros de deliro y seda, 
así como la más alta novedad en garraspara viaje, compitiendo en su confeccion.con los primeros estableciinientos 
del ramo, y proporcionando la mayor equidad en sus precios.

Véndese en la botica de los Sres. BorreU hermanos Pnerta del Sol, núm. 5, Madrid.

PENA,
PELUQUERO Y PERFUMISTA.

premiado por la Exposición aragonesa y por la socie­
dad de Amigos del pais de Zaragoza, ofrece á V. su 
establecimientos situados en la calle de la Abada, nú­
meros 24 y 25 (tres tiendas), en Madrid, en donde se 
afeita, corta y riza el pelo por 4 rs.; cortado ó rizado, 
2 rs.; afeitado y peinado liso, 1 reai: también se admiten 
abonos por tarjetas, á 10 rs. docena, que sirven para 
afeitar, cortar, peinar ó rizar el pelo. Se hacen pelucas 
para señora, con raya francesa, de gró, gasa ó tul ve­
getal, de lo mejor, de 280 á 500 r s . ; id. medias pelucas 
con dos rayas, de la misma clase, de 200 á 300 rs.; Ídem 
mas inferiores, con dos rayas, de 140 á 280; id. enteras 
con raya de tul, gasa gró ó española, de 200 á 320; ra­
yas solas para adelante, de 30 á 280 rs., ó sea á 20 rea­
les pulgada armada; lazos, moños y castañas desde 30 
reales á 100 cada uno; hay de todas clases y modelos 
muy bonitos, armaduras de crepé, cocas y ruiós de to­
das clases para los peinados de moda, de.sde 4 rs en 
adelante; moñas de tirabuzones, desde 40 á 200 rs.; aña­
didos y trenzas, de 20 á 300 rs.; pelo para añadidos y 
trenzas, de 40 centímetros á 20 rs. onza; de 50, á 30 rs.

onza; de 60, á 40; de 75, á 50; de 82, á 60; y de 109 á 100 
reales onza; rizos y tirabuzones, desde 16 rs. á 100 rs. 
par; sortijillas á la ilusión, desde 20 rs. á 60 par; capri­
chos de todas clases y tamaños, desde 1 real á 30 cada 
uno; bucles sueltos, desde 4 rs. en adelante; algodones 
para rizar el pelo, á 3, 4, 6, 8 y 10 rs. docena; papillotes 

j para recoger y rizar el pelo, á 4 y 8 rs. paquete; pelucas 
1 para toda clase de iiñágenes; los precios son según el 
, amaño y clase: igualmente toda clase de pelucas blan- 

tas de la época, antiguas y para cochero; pelucas para 
caballero, desde 80 á 280 rs.; postizos y bisoñés de teji­
do ó al picado, imitando al natural, desde 40 á 200 rs., 
según el tamaño y clase. También se hacen toda clase 
de cambios y composturas, se lavan pelucas de seño­
ras y caballeros por nuevo método, quedando la raya 
tan brillante casi como si no se hubiera estrenado, por 
6 y 10 rs. cada una. Se enseña á peinar señoras y toda 
clase de peinados á precios módicos; hay salón inde­
pendiente para peinar señoras, servido por las mejores 
oficiala : peinado de señora sencillo, 2 rs.; id. un po­
co rizado por delante, 4 ó 6 rs.; id. de sortijillas, 4 á 6 
reales; el cortar el pelo es aparte: peinados e.-peciales á 
precios convencionales: se hace toda clase de rayas, ta­
pa-calvas y tapa-coronas, por difíciles que sean, imi­
tando al natural: trencillas para sortijas, pulseras, cua­
dros y cuantos adornos de pelo deseen los señores que 
gusten favorecer estos establecimientos.

Se venden cepillos para  la ropa, sombrero, cabe, 
za, dientes y uñas; gran surtido de peines y lendre­
ras  de marfil, conchayde todas clases; peinetas, es­
ponjas, horquillas y redecillas.

ADVERTENCIA. En dichos establecimientos se en­
cuentran toda clase de novedades de moda en peinados 
de señora, como en adelantos pertenecientes al ramo de 
peluquería, por ser una de las primeras casas en Ee- 
paña de su clase. Se reciben toda clase de encargos, tan­
to de perfumería como de peluquería, y se remiten á 
provincias con la rectitud que tiene acreditada. Los se­
ñores peluqueros encontrarán toda clase de artículos 
neces.arios del arte, tanto en cintas, rayas, elásticos, 
puntas y pelo, con una rebaja considerable, como igual­
mente toda clase de obra hecha al por mayor y menor.

ELLIBRO DELOS JUECES miNICIPALES.
Por D. Celestino Mas y Abad, 

abogado del colegio de Madrid.

Segunda edición, corregida y aumentada. Este libro 
es reconocido como indispensable á los jueces municipa- 
les, por algunos señores presidentes de audiencia.

Se vende en la librería de López, calle del Carmen. 
13, al precio de tres pesetas para Madrid, y tres pesetas 
25 céntilnos para provincias, ejemplar franqueado. Sa 
admiten sellos de 50 milésimas de escudo.

PRINCIPE A L F O N S O .
Sus retratos, recientemente hechos, se hallan en Ift 

fotografía de E, Otero, Carrera de San Gerónimo 16,

Ayuntamiento de Madrid




